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líl K.xcmo. é limo, señor Obispo de la Habana 
ha publicado con fecha 10 del mes de Mayo próxi­
mo pasado, en K ueva-Y ork, una carta  Pastoral á 
sus amados diocesanos sobre ia declaración por la 
Saula Sede del patronato de toda la I ^lesia del 
Patriarca San .losó, y otras gracias concedidas 
para ensalzar á la gloriosa Virgen María, Madre 
de Ü:os, y á otros Sanios, y para despedirse délos 
mismos diocesanos.

Agobiados como estamos con las sesiones de 
Corles y otros originales da interés del dia , no nos 
es posible insertar integro este nuevo escrito de la 
docta y elegante pluma del venerable y acenderea- 
do señor Obispo de la Habana; pero no queremos 
privar á uueslros lectores de algunos trozos de la 
Pastoral, escogiendo para muestra aquellos en quo 
haco referencia á la situación harto dolorosa en 
que no por culpa suya se encuentra.

¡Llegar el venerable Prelado á la bahía de la 
H abana, estar vieudu desde aili las torres, p irá ­
mides y cúpulas de la iglesia que habia levantado 
Y que quedó terminada y consagrada durante su 
«aseucia, y tenerse quo v o lv e r ! .. ..

Kl señor O bispo, en su prudencia , en su m o­
destia, contiene dentro de su  pecho los raudales de 
lágrimas que deben brotar de sus ojos ai ti azar e s ­
te escrito, y se contenta con expresarlo a s i ;

I. NaJa anhelábam os con m ás a rd o r, Nuestros 
m uy amado.s herm anos en el Sacerdocio, i* hijos en 
Je-sucrísto, que el que am aneciese aquel día, en el 
cual, después de una ausencia dilatada con motivo 
de Nuestra asistencia al Concilio Vaticano os pudié­
semos abrazar y bendecir con toda la efusión de 
.Nuestro corazón. Sin em bargo, el Señor, cuyos ju i ­
cios ttlliiim os debem os adorar con toda hum ildad, 
acatando con sum isión lo que El dispone ó perm ite, 
no Nos ha concedido esta gracia en  la p len itud  que 
deseábamos. Hemos visto tan soloá algunos de en tre  
vosotros, y aunque creíam os que en esos pocos veía­
mos á los dem ás, no pudim os m énos de cn tris tecc r- 
uüs al ten e r que separarnos de todos, sin asi.stiroos 
siquiera el consuelo, no ya de hablaros y referiros 
N uestras tribulaciones como lo deseábam os, sino el 
de adorar al Señor en nuestra  Santa Iglesia Catedral 
iii v isitar los tem plos que lo hem os levantado, no 
obstante que los teníam os á la vista y corta  d is­
tancia

Nos hemos alejado por tanto de vosotros haciendo 
violencia á Nuestro corazoa, y hem os venido al con­
tinente más próximo á descansar por algunos días de 
una navegación dilatada. Pero, antes de alejarnos 
más de Nuestra am ada grey , no podemos m énos de 
dirigirla N uestra palabra, haciendo desde lejos lo 
que teniam os intención de e jecu tar tan pronta como 
estuviésem os en tre  vosotros, Nuestros m uy am ados 
herm anos en et Sacerdocio é hijos en Jesucristo . Oid 
p o rten to  Nuestra palabra, y dadnos este consuelo, 
pues después de la gracia de D.o.s, es este el único 
que tenem os en la tribulación , que tanta am argura  
nos ha causado á todos.

II. Bien sabéis, amados herm anos é hijos, cuán 
grande es en  estos dias la am argura  en que está su ­
m ida toda tu Iglesia por la persecución, que el ene­
migo ha suscitado contra ella en estos últim os t ie m ­
pos. N uestro Santísim o Padre se en cuen tra  despo­
jado con violencia sacrilega de sus dom inios tem po­
rales, y de la corona real, que Dios decretó  que tu -  
blese, para que no faese jamá.s súbdito  de ningún 
m onarca tem poral el que es en la tie rra  el l.u g arte - 
n ieute del Rey inm ortal de los siglos. F.s sin g u lar­
m ente más digno de nuestra  atención la ocupación á 
m ano arm ada de la Ciudad Santa. Cátedra Sagrada 
del Príncipe de los Apóstelos y del llam ado P a trim o ­
nio de San Pedro, por se r todo eso una propiedad de 
la Iglesia Católica, á quien  como dice nuestro  Santo 
Padre, (Encíclica/fespici>ní«s ea 1 .° d e  Noviem bre 
de 1870.) quiso Dios en riq u ecer con bienes tem po­
rales.

No querem os detenernos en dem ostraros lo que 
en traña  este acontecim iento, pues lo hem os descrito  
ya ¿m pliam ente en una obra que  hemos escrito des­
de que fuimos testigo del bom bardeo de Roma por 
hom bres sacrilegos fl). Tan solo os recordarem os, 
quo este alentado no tiene menos de sacrilegio, que 
de destrucción de las bases en que está fundada la 
Sociedad: porque constituye et principio de au to ri­
dad y de propiedad en la fuerza b ru ta l, y abre  una 
herida tan  grave á la sociedad, que , si Dios en su 
m isericordia no levanta su brazo, se va á p recip ita r 
aquella en un estado de salvagismo, más cruel y más 
funesto que el que reinó en la tie rra  en algunos pue­
blos, an tes que viniese el Hijo de Dios á esclarecer 
'us mismos principios do ju stic ia , de propiedad y de 
derecho público, cuyas nociones im prim ió el Señor 
® im prim e en cada uno de los hom bres: nociones 
9ue se habían olvidado en tre  tos erro res de la ido la- 
*’ia, y que hoy dia .se pre tende oscurecer y  ad u lte - 
far en tre  las m il sectas del e rro r de los hereges, y  
^ntre las teorías disolventes de los m ismos que 
^  apellidan hijos de la luz, no obstante que han 
despreciado la revelación, hollado la Iglesia, conciil-

..(•) Folleto intitu lado Pió l . \  y  la Italia  de un  
“ ‘ó, im preso en Vitoria en Marzo del presente año

cado su autoridad d iv ina, y erigido un  apoteosis á la 
razón hum ana.

Pero haciendo caso omiso de estos m ales sociales 
que nos am enazan. Nos c ircunscrib im os á hablaros 
solam ente de la persecución actual de la Iglesia, c u ­
yo carácter es m uy especial, por se r casi iiniver.sal 
y  por v en ir de sus propios hijos, si hijos podemos 
llam ar á los parric idas, que reniegan de sil p roce- 
deacia  y  su je tan  á su padre á tratam ien tos inicuos, 
y lo despojan de sus haberes, abrevando  de co n tu ­
m elias á los herm anos de este m ism o padre, y  á los 
más honrados y distinguidos de su casa.

El corazón del Vicario de Cristo se baila sa turado 
de abundantes aguas de am argura , la m ás acerba 
que haya tenido jamá.s, por esa g u e rra  despiadada 
que se ha declarado por todos partes con tra  la insti ■ 
tucion divina de la iglesia catóúca. I.a p rensa  perió­
d ica, senta !a ya en el paraje m ás cu lm inan te  de su 
libertad  licenciosa, está vom itando blasfam ias h o rii-  
bles contra la dignidad m ás elevada que  hay en la 
tie rra , y  al in ju ria r al que es Vicario de Cristo, van 
á p a rar estos denuestos al m ism o que lo con.«t.itityó, 
al Hijo de Dios nuestro  adorable R edentor. ¡Ay! 
¿Quién puede referir esto sin llorar? No ha bastado 
tra ta r  de tirano  al Padre do todos los fieles, de o p re ­
sor de las in teligencias al que está derram ando  la 
luz del Evangelio en tro  los hom bres, y  de usiii pa- 
dor de los derechos al que ha enseñado los p rin ci­
pios de ju stic ia  á los hom bres y los está sostenien­
do en tre  las ru inas de las instituciones. Su sagrada 
persona ha sido representada en figuras rid iculas y 
obscenas, y el sagrado principado lia sido pintado 
como un  objeto de bitria y  de m enosprecio. Así 
tra tan  boy algunos católicos al quo es cl fundam en­
to visible de la fé, cl m aestro de la verdad , el O bis­
po de los Obispos, y  la piedra sobro la cual está edi­
ficada la Iglesia.

Pop otra parto , los venerables sucesores de los 
Apóstoles DO son m ejor tratados en una gran parte 
de los pueblos católicos: susoítanse contra ellos per­
secuciones con tinuas, y son llam ados á tribunales 
saculares por defender la A'erdad revelada, la lib e r­
tad de la Iglesia, y la santidad é integridad de sus 
sacram entos, j ' unos son condenados á destierro , 
otros están encerrados en lóbrega cárcel, otros andan 
fugitivos en tie rras extrañas, y m uchos se ven p re ­
cisados á sostenerse con la caridad , no teniendo más 
pan que el de la tribulación , ni bebiendo sino el agua 
de las lágrioias.

Pocas veces se ha vi.sto una  guerra  con tra  la Igle­
sia, tan  universal y variada, pero al propio tiem po 
tan  traidora y tan uniform e en el objeto, que  es el 
de destru irla  avasallando, como la que estam os pre­
senciando en estos tiem pos. Los dogmas sagrados de 
la religión, que son por su naturaleza inm utab les é 
infalibles, han sido reducidos á opiniones por los sec­
tarios del p ro testau t'sino , y  á inventos mitológicos 
por los fl'ósufos, siendo m altratados, desconocidos y 
aun negados públicam ente en las asam bleas de las 
naciones: los tem plos son de.spojados y  profanados, 
les Sacerdotes so ven precLsados á ju n ta rse  con lo.s 
jo rnaleros eu aiguoas partes, para ganar, m an e jan ­
do la pala y el azadón, cl pan de cada dia: las espo­
sas de Jesucristo , an te  cuya v irtu d  y heroismo se 
postran con reverencia los paganos y los infieles, son 
arrojada.s do sus asilos, y ellas y  los m inistros de 
Dios se ven atraillados como seres innoliles: los fieles 
en tre  tanto se vea expuestos á titu b ear en .su fé, y 
la im piedad levanta ufana su cerviz, como si ya p u ­
diese can tar el him no do su victoria sobre las ru inas 
de la Iglesia catóüca.»

Sensible es en dem asía á nue.stro corazou el .sepa­
rarnos de vosotros. Dios Nos es testigo de lo mticlio 
que 03 am am os, y de cuanto hemos hecho por el 
bien de todos. Cuando vinim os á N uestra diócesis en 
Enero de 1869, compadecido de los m ales que os 
alligian, propusim os al general que dirigía los nego­
cios públicos, que c.stábamos dispuesto á oir al d e ­
partam ento  O riental, á persuad ir á los cabecillas de 
la insurrección que dejasen la em presa sanguinaria  
ó injusta; aunque nuestra  oferta no fué adm itida, 
siendo enviados otros á llenar esa m isión, que Nos 
intentam os para nuestra  persona, y  de lo que nada 
hemos dicho á nadie, si se exceptúan dos ó cuatro  
amigos. Después, hicim os lo que nos sugería Nues­
tro  corazón en bien de todos: por el tiem po que p u ­
dimos, cedim os la sexta parto de N uestras rentas 
para sosten de los voluntarios, que con tanta gene­
rosidad dejaban sus colocaciones, en que  ganaban su 
v ida, por defender el derecho. .Mas larde  abogamos 
por los Sacerdotes, librando de la prisión á un  octo­
genario, y dando algún socorro á los que poreattsas 
ju stas eran  relegados á islas lejanas: después aboga­
mos, é intercedim os, por lo.s mismos de en tre  Nues­
tros diocesano.?, que habían tenido la d esg ran a  de 
tom ar parte  en un  partido  tan in justo  como ilegal. 
Eram os, y somos, el Padre de todos, y e ra  un  deber 
de Nuestro m inisterio in te rced er, rogar, sup lica r y 
pedir, para ver si conseguíam os en jugar algunos 
lágrim as, y volver ó los extraviados á la senda del 
deber.

Inconsolable es hoy Nuestro dolor, am ados hijos 
en el Señor, al ve r que ya no pudem os ay udar con 
Nuestra palabra y Nuestros esfuerzos á los que t ie ­
nen el noble em peño do defender la ju stic ia  do ta 
causa nacional, ni se r el abogado para que  se pueda 
perdonar alguna vez al crim inal que  se a rrep ien la , 
cual es un  cargo de Nuestro oficio. Em prendem os de 
aqui á pocos dias la m archa para España, y hay la­
ten te  en el fondo de Nuestro corazón una  idea que 
Nos entristece. Repetimos en estos m om entos lo que 
decia el apóstol al despedirse de los fieles de Efeso; 
yo sé que no vereis más m i cara todos vosotros-, pero, 
m irad  por vosotros: yo sé que después de m i partida  
en trarán  ¡í vosotros lobos arrebatadores que no per­
donarán á la grey, y  de entre vosotros m ism os se le­
van tarán  hombres que d irán  cosas perversas para  
llevar discípulos tras de si. (Act. cap. 20. v. 28. 29).

Quiera el cielo que nada de esto acaezca, y  que, 
si es su voluntad . Nos suceda lo que al Apóstol que, 
afligido por ten e r que ausen tarse  de las Iglesias que 
habia fundado, dijo esas palabras en fuerza del do­
lor, y después tuvo todavía el consuelo de volver á 
ver á sus hijos. E ntre tan to , aunque derram ando  lá­
grim as, os decim os á Dios, N uestros m uy amados 
herm anos ó hijos, y os lo decim os deseándoos la paz, 
la paz de Dios y con ella toda felicidad. Os re p e tire ­
mos hoy lo que  os decíam os hace ya seis añas, c u an ­
do os dirigim os la palabra por p rim era  vez. g a lo n ­
ees, hablando con Nuestros herm anos en el Sacer­
docio, les decíam os estas palabras: En vuestra  vida 
edificante y re tirada y en vuestra  predicación co n ­
tin u a  á los fieles, proporcionareis á N uestro corazón 
descanso, satisfacción y alegría: y  en  el co ajun to  de 
vuestros esfuerzos para llenar dignam ente el cargo 
que teneis de  m an tener con vuestra  vida y doctri­
na la religión de Jesucristo , en el pueblo que  se os 
ha encom endado, el m undo corrom pido y d ep rav a ­
do verá la más elocuente reprensión de su  vida li­
cenciosa, y tendrá  que  respetaros y poner u n  freno 
á su lengua para no m otejar vuestra  conducía. Te­
ned entendido que en punto  á dependencia de los 
que obedecen y  preem inencia de los que  m andan.

la sem ejanza es perfecta en el órden de la n a tu ra ­
leza y  en el de. la religión: porque, asi como en 
aquel jam ás el liijo precedo al padre, ni puede ser 
an terio r ó superio r á el, a.sí en este es preciso que 
el hijo obedezca ciegam ente al que lo engendró á la 
gracia d iv ina , y lo n u tre  «o ella. Bien sabéis cuán 
desgraciado suelo ser el hijo que  no honra á su pa­
dre, ó te desobedece, ó le falta al respeto: pues lo 
es m ucho más, quien en el órden esp iritual usurpa 
para si el honor de su  m adre la Iglesia: infeliz aquel 
que resi.ste á la au toridad  de la Iglesia q u e  lo enno­
blece y  lo honra con llam arlo  al servicio del a ltar, 
porque él m ismo se grangee una condenación segu­
ra.»  (Carta Pastoral de I f ú e  Ju n io  de 1865.)

Entonces tam bién d 'jim os á todos, grandes y pe­
queños, .Sacerdotes y  pueblo, que  anduviesen .según 
la vocac on con que habian sido llam ados, con Inda 
hum ildad y  mansedumbre, con paciencia, sobrelle­
vándose los unos á  los otros en a r id a d ,  y  siendo 
snlicitos en guardar ta unidad  del E sp íritu  en v incu­
lo de paz. (Épii.. Cap. 4, V. 3). Enseñábam os á to­
dos que sup iesenque el hom bre ha venido al m u n ­
do sujeto á potestades superiores, (Rom ., Cap. 13, 
V. \ ) ,  y que debe estar obedeciendo hasta el dia de 
su m u erle , y concluíam os díciéndoos que la paz de 
los pueblos, así como la del corazón de cada uno, 
tiene su origen y  se cim enta y conserva ea  la sum i­
sión total y om ním oda á los preceptos de la ley divi­
na y á los de la Iglesia, en el respeto al sacerdocio, 
en el acatam iento á la autoridad »

Esto m ismo os repetim os y  os repeliremo.s siem ­
pre, Nuestros m uy amados lierm anos, pues presen­
te ó ausen te , no dejarem os de cu m p lir con la gracia 
de Dios con 11 oli'igaoiou que tenem os de enseñaros 
la fé y la doctrina. Ahora solo nos resta haceros pre­
sente al em prender el viaje de regreso, que n o n o s  
acusa nuestra  conciencia de haber querido  poseer 
el bien de nadie, que hemos buscado vuestras a l­
m as, no vuestros liaberes, y que en la sustancia, he­
mos m irado en Nuestras obras y palabras á la gloria 
de Dios, al decoro de su casa, á la m origeración de 
ías costum bres, á la santidad da los Sacram entos, á 
ia regularidad de ia vida en el Clero y en el pueblo, 
y que en este particu lar podemos decir con el Após­
tol en  conciencia y en el E spíritu  Santo, que ó na­
die hemos hecho daño, d  nadie hemos pervertido , á 
n-idie la m ís  engañado-, ( i .  C o r . , Cap. 7, V. 2 j ,y  
aún podemos repetir con el m ismo sin género a lg u ­
no de vanagloria, que habiendo s frido persecucio­
nes, a fren tas , in ju rias y prisiones, las .señales de 
nuestro apostolado fueron hechas sobre vosotros en 
m ucha paciencia. (2, Cor., Gap. i 2, V. 12).

Recibid, pues. Nuestros m uy am ados hijos, el tes­
tim onio de nuestro  paterna! afecto: c a la  dia pedi­
mos al Cielo en nuestras pobres oraciones, que os 
conceda por finesa paz que abundaba tanto en tre  
vosotros hace tres añü.s; quo derram e su gracia so­
bre tortas Olíanlos viven en esa, para que las lanzas 
se conviertan  en arados, y todos se crean , y so m i­
ren como herm anos; pues lo son por la Religión, el 
idiom a, las c is lu m b res y la naciona 'idaJ. Yen prne- 
lia de este iilu stro  más íatlm o d eseóos enviam os 
como prenda de Nuestro afecto, la liendicion que os 
damos á todos, á ilu s tras  iglesias, á N uestros Sacer­
dotes, á Nuc.stros queridos alum nos del sem inario, á 
N uestras m uy am adas congregaciones y á cuantos 
la com ponen, á Nin slras m uy am adas hijas las re li­
giosas, al digno gobernador de loda esa isla, al e jé r­
cito, á los voluntarios, á las familias, á sus casas, en 
el nom bre del J- Padre, y del f  Hijo, y del -¡- Espi- 
rilu  Santo. Asi sea.

C O R T E S .

SE.XÍAÍM».

E xtracto de, la sesión celebrada el dia \^d e .Ju r,io  
( /e l8 7 l .

FRESIDE.NCtA DEL EXCUU. SR . D. FRANCISCO .SANTA CRUZ.

Aiiierta ta sesión á las dos y cuarto , se leyó y  apro­
bó ei acta de la an terio r en votación nominal por 34 
votos.

El Sr. SEOANE presentó uua exposición.
Se aprobaron sin deliate las acias de los señores 

Montenegro y  m arqués de la Roca.
Continuó el debate sobre la in terpelación del obis­

po de la Habana.
El Sr. CANTALAPIEDRA continuó su  di.scurso, 

com batiendo las apreciaciones del Obispo de la Ha­
bana

El señor OBÍ.SI’O DE I.A HABANA: Nos ha expues­
to el señor secador que acaba de u sa r de la palabra, 
algunas teorías, y nos ba liablado de tiem pos fabu­
losos, de tal modo que yo me (¡¿uraba estar oyendo 
c ita r la histeria fobulosa de España; pero las fábulas 
siem pre son fabiilas, y uo es cosa de decirlas aqui, 
donde solo deben decirse las cosas políticas.

Nos ha explicado S. S. el origen de la autoridad 
para  m andar á los pueblos, diciéndonos que la sobe­
ranía popular residía en Adán, y que éste y  los d e ­
m ás hom bres eran la síntesis de ia naturaleza h u ­
m ana; y señores, ol católico sabe que .Adán solo r e ­
presentaba á la naturaleza hum ana en dos puntos: 
en el órden físico, como la sem illa representa A todo 
el árbol: y en el órden m oral, como una especial 
disposición de la provincia de Dios, que quiso que 
según él obrara , asi fuera la suerte  personal suya y 
la de todos sus hijos.

Adán fué creado de la nada, y  es un  e rro r que 
fuera la personificación de la soberanía de los pue­
blos, que solo se ha proclamado desde hace noventa 
años y  todavía no constituye derecho público, pues 
para esto es necesario que esté fundada en el dere­
cho nacional y sea reconocida por todos los pueblos, 
y  precisam ente soio cuatro  naciones profesan e.se 
dogma nuevo y m oderno, en lre  ellas la log la terra , 
donde hay cinco m illones de seres hum anos que no 
saben si hay Dios. ¡Gran soberanía será la de ese 
pueblo! Además, señores, es sabido cómo proceden 
allí los lores, y la Irisie condición de los criados de 
m uchas casas grandes de Inglaterra.

En Italia, España y Francia la soberanía nacional 
es in nomine nada más. Recuerdo que un  ilustre  
repúblico tenia en esta córte ciertas reun iones, y un 
dia un  aldeano pidió la palabra y dijo que si bien 
era  verdad  que decían que el pueblo era soberano, 
lo que él veia en  el suyo era que cuando habia 
elecciones iba algún que otro señor que llevaba m u ­
cho d inero , lo repartía , daba m ucho vino y  hacia 
10 que quería . La soberanía nacional, pues es una 
cosa ab strac ta , como dije ayer, que no se ha puesto 
en  práctica ni se e jecutará jam ás.

Ya que se ha hablado de elecciones de rey es, voy 
á decir tam bién algo sobre esto. La elección de Saúl, 
que parece debida á la soberanía nacional, no lo fué, 
pues estaba ya ungido y consagrado por Sam uel 
cuando la suerte  le designó Tampoco han sido d e ­
bidos á la soberanía nacional los im perios de las 
edades p rim itivas, pues era Dios el que los daba, 
au n q u e  no negaré que se sirve de c iertas c ircu n s­
tancias para que sea ensalzado uno y  no otro.

Ha hablado S. S. de la cena del rey Baltasar, cena 
en la que  apareció una m ano que escribía mane  
Ihe.zel fa res, que explicó uno de la casa de Israel, 
siendo la signinracion de una de las palabras que ol 
reino se habia dado á  los persas. quien  lo h.ibia 
dado? Dios, que lo trasladó después á lo.s rom anos, 
y después en fracciones á los reyes de la tierra  que 
quiso  elegir.

Y'o no .sé lo que  pudo suceder en los tiem pos a n ­
tediluvianos; pero lo que  si d iré  es que de las épo­
cas conocidas no tenem os en toda la aatigúedad un 
solo rey nom brado por lo.s comicios populares. Eos 
principios de la política m oderna son magníficos en 
teoría; pero en la realidad son bien tristes. El m undo 
lia vivido bajo las m onarquías no electivas, porque 
estas, como lia sucedido en Po’onia, no han dado 
por resultado m ás que guerras. En la Europa se ha 
vivido por espacio de m uclios siglos bajo el régimen 
m onárquico hered itario , y  ,se han hecho cosas gran­
des, erigiéndose m ultitud  de m onum entos y e le v án ­
dose basílicas y catedrales; y  después que ha estado 
vigente cl principio de la .soberanía nacional, no .se 
ha  hecho más que d e s tru ir  basílicas y  m ootim entos, 
sin que nada se haya constru ido  en su lugar. En 
nuestra  am ada patria se me ha encendido m uchas 
veces la sangre al ve r en algunas ciudades conven­
tos a rm iñ ad o s com pletam ente, y  destruidos m onu­
m entos de escu ltu ra  y a rq u itec tu ra , y  en tra  los que 
habia m uchos prodigios del arte . Eso mismo hemos 
visto en Madrid; y cuando esto sucede, ¡qué ha de 
decir uno! Desafio a que se me diga qué m on u m en ­
tos se han hecho en España desde hace cuaren ta  
años.

Ha dicho el señor senador que la religión y la 
m oral son como el sentim iento  na tura l del hom bre; 
y en esto hay que d istingu ir, pues la religión tiene 
dos partes, y la dogm ática no está en el sentim iento 
del hom bre; la m oral es la qtie está im presa en el 
alm a de cada uno. Nosotros tenem os los dogmas de 
nuestra  santa religión, y  el que crea que puede 
salvarse sin observar los preceptos de Dios, sin creer 
en Je.sucristo y  en todo lo que nos ha revelado, es 
u n  herege, porque nadie puede salvarse fuera de la 
religión católica. No hay para qué  nom brar al h u -  
dh ista , al m ahom etano, ni m ucho m énos al pro tes­
tan te . El protestantism o es el paganism o moderno; 
en sus tem plos no se adora á Dios, se adora el hom ­
bre á sí m ism o ; y  no es que yo ódio á los pro tes­
tan tes; lo que ódio es el e rro r.

Por lo que hace ó la tolerancia de cullos, debo 
decir que el m onarca de una nación católica no 
puede tolerar el culto  de n inguna secta cuando no 
ha habido levantam ientos y guerras que así lo ha­
gan preciso, como ha sucedido en  F rancia; aqui no 
habia para qué  hacerlo. ¿Se ha hecho para que v i­
nieran los ingleses á traernos dinero? ¿Acaso han 
hecho loa extranjeros nunca o tra cosa que conside­
ra r nue.stro país como un  país de conquista? Si los 
extranjeros quorian  ven ir, ya sabían qua aqiii se ha 
loleiado á todo el m undo.

l>,;r lo que liace á que la soberanía nacional esté 
consagrada pi r el Evaiigeiia, no puedo m énos de de­
c ir  que lo estoy leyendo diariam ente desde la edad 
de 14 años, y no lie visto sem ejante cosa. Podrá ser 
m uy  b u en a , pero da un triste  resultado, pues desde 
que  se habla <le ella no se ve en cl m undo iiiSs que 
una corrupción espantosa en lite ra tu ra , y  los libro.s 
más venenosos para la sociedad, y  c iertas co.sas que 
seria m ejor no nom brar, como son esos diarios cari- 
catiireros que no perdonan desde Jesucristo  liasla 
el últim o liomliro. y que se d istribuyen  pródiga­
m ente porque esta señora soberanía lo quiere.

Concluiré diciendo que los resultados de la solie- 
rania y la libertad  son m uy funestos, y por consi­
guiente no pueden ser esos principios aceptables; 
añadiendo á SS. SS. que m ientras yo ayer estaba 
hablando con toda sencillez de esto, á m uy pocas 
varas do mi c irculaba una carica tu ra  do un  periódi­
co llam ado Juan Polnmo, que era la del Obispo de la 
Habana lutyendo de esta ciudad en  1869 con dos ta ­
legos con 200,000 duros debajo de los brazos. Ese es 
el resultado de la lib e rtad .

El Sr. Gantalapiedra rectificó.
No habieudo más señores senadores que tu v ie ­

ran  pedida la palabra, se dió por term inado este 
asunto.

Continuó el debate sobro el d ictám en de la com i­
sión de incom patibilidades relativo á D. Fernando de 
Castro.

El Sr. ORTIZ DE PINEDii contestó al Sr. C antala- 
p tedra , defendiendo el dictam en de la comisión que 
propone la incom patibilidad del cargo de sena­
dor con el de catedrático  que el Sr. Castro desem ­
peña.

El Sr. CASTRO combalii'i el d iclám en de la com i­
sión.

El Sr. GARCIA (D. Diego) le contestó.
Se puso á vol.acion nom inal el dictám en de la c o ­

m isión, y fué desechado por 27 votos contra 22.
Se procedió á la elección do un  m iem bro de la co­

m isión m ixta par.i elegir á los m inistros del t r ib u ­
nal de Cuentas para llen a r la vacante que ha dejado 
en la m isma el duque de Fernan-N iiñez, y  fué elegi­
do el señor duque de Abranle.» por 29 votos contra 3 
dados á D. Leandro Rubio y 2 ai Sr. Monlejo, re su l­
tando 15 papeletas en blanco.

El Sr. CANTALAPIEDRA anunció  que la  comisión 
que ha dado d ictám en sobre cl proyecto de ley de 
enseñanza agríenla lo retiraba por algunos días.

Se levantó después la sesión.
Eran las cinco y  m edia.

c o i i c i n i i s o .

Extracto  de la sesión celebrada el dia  13 de Junio 
de 1871.

FRIiSIDENCIA DEL SR. OLÓZ.AGA.

Abierta á las dos, y  leída el acta de la an te rio r, 
fué aprobada.

El Sr. PEREZ GARCIIITORENA: Presento dos e x ­
posiciones de los pueb'os de Castejon de las Armas 
y B iirbierca, provincia de Zaragoza, contra el im ­
puesto sobre los vinos y aceites.

El señor PRESIDENTE: Pasarán é ta comisión de 
presttpuesios.

El Sr. SILVELA: Presento á las Córtes una exposi­
ción del ayuntam ien to  y cosecheros de vino de la 
villa de C uzcurrita  de Rio T irón, provincia de I.o- 
groño, contra el im puesto sobre la fabricación de 
bebidas.

El señor PRESIDENTE; Pasarán á la comisión de 
presupuestos.

El Sr. LAFFITTE: Presento tam bién una exposi­
ción del ayuntam ien to  de Moguer, provincia de 
Huelva, contra el m ism o im puesto.

El señor PRE.SIDENTE: Pasará á la comisión de 
presupuestos.

Leída una preposición del S r. Iribas sobre conce­
sión de cruces sencillas, encom iendas y grandes c ru ­
ces, dijo en su apoyo.

El Sr. IRISAS; Señores diputados: en la sesión del 
19 de Mayo tuvo el honor de ped ir al señor m inistro  
de Estado una relación de las cruces y encom iendas

que se hubiesen concedido desde la revolución basta 
la fecha. Hn 20 de .Mayo volví á solicitar una  nota 
de las c ruces dadas á diputados constituyen tes; y  á 
pesar del tiem po trascu rrido , lie visto que en la se­
cre taria  no consta la rem isión de esta nota , que  n e ­
cesitaba para hacer una in te rp e lac ió n 'a l señor m i­
nistro  de Estado. Hubiera deseado explanarla  coa el 
objeto de que  otros .señores diputados hub ieran  to ­
mado parte en ella; pero lo levantado de la estación 
me ha hecho c ree r que no habría tiem po para e.stu, 
y he usado del ú ltim o recurso  que le queda al d ipu ­
tado; el de p resen tar una preposición.

I.ejo.s de mi ánim o herir.susceptibilídades; mi ob­
je to  es probar que  para la concesión de estas cruces 
no se han tenido en cuen ta  ni las constituciones ni 
n inguna de aquellas razones que siem pre tienen los 
Gobiernos; y para dem ostrarlo , voy á leer alguno^ 
ariiculos de las constituciones que tratan  de esto.

Los ariiculos 36 y 37 de las constituciones de las 
c ruces de Cárlos l i l e  Isabel la Católica dicen:

«Arl. 36. I.as p ruebas de los caballeros de las 
tres clases, g randes-cruces, pensionistas y  su p e rn u ­
m erarios, consistirán en hacer constar la vida a r re ­
glada y buenas costum bres del interesado, su  legiti­
m idad, c ristiandad y limpieza de sangre y  oficios; y 
de sus padres, .obiieios y bisabuelos paternos y  m e ­
lem os; y la nobleza de sangre, y  no de privilegio, 
del p re tend ien te, su padre y  abuelo m aterno , á uso 
y fuero de España; lodo .según y  como se expresa en 
la instrucción »

«Art. 87 No obstante la gracia hecha, la Asam­
blea lom ará los inform es secretos que hallo por co n ­
veniente acerca del uso de ella; y si después en ór ■ 
den á las pniobas, ó á a'giino de los ¡nstriim entos 
de que consten , lo ocurriese duda , hará las averi­
guaciones y com probaciones que estim e conducen­
tes, por ios m edios que  juzgue más oportunos, para 
p roceder con seguridad en la aprobación de los p ro ­
cesos.»

¿Hay alguien, incluso el señor m in istro  de Estadw, 
quo me pruebe que se cum plen  estos artículos?

l.or ariicu los 46 y  47 contienen la fórm ula del ju ­
ram ento , y dicen asi:

«Art. 46 Todos los caballeros de esta órden h a ­
rán ju ram en to  solem ne, al tiem po de su recepción: 
«juro v iv ir y m orir en nuestra  sagrada religión, y
• defender el m isterio de la Inm aculada Concepción 
»de la Virgen Maria.»

«No em plearm e directa ni ind irectam ente eu n a -  
»da contrario  A la acendrada lealtad que debo á 
»S. M. la reina legitim a de las Españas doña Isabel 
»II, jefe y soberana de la órden.

«Defender sus derechos y  los de la nación consig- 
«iiados en la C onstitución de la m onarquía.

«Proteger á los leales y  cu idar del auxilio de los 
«pobres enferm os desvalidos, singularm ente  de lo.s
• individuo.s de la órden que hoy me adm ite en su 
seno.»

«Art. 47. Los que no fueren vasallos nuestros 
deben hacer tam bién , al tiem po de su recepción, el 
ju ram en to  solem ne de vivir y m orir en  nue.stra sa ­
grada religión católica apostólica rom ana, de defen­
der el m isterio de la Conrepeiun Inm aculada de la 
Virgen Maria, patrono de la órden, y de reconocer­
nos por único jefe y soberano de e.sla.»

En cuanto á la real órden am ericana de Isabel la 
Calólica, voy tam bién á leer algunos artículos de su 
constitución, porque esta es la m ejor prueba que 
puedo p resen tar á  los señores diputados de que las 
c ruces concedidas no lo han sido con arreglo á 
ellos.

Dicen así los a riiculos 13 y 1 1:
«A tliculo 13. Conforme al esp íritu  de la in s tilii-  

cion de esla órdeii, serán individuos do ella los que 
inllamados por su 'ea ltad , valor y celo hayan a c re ­
ditado ó acred itaren  tan  nobles virtudes son las s e ­
ñaladas acciones y distinguidos servicios que  se e x ­
presarán .

V así como no deberá hacerse aprecio en los can ­
didatos que aspiren á las m ercedes de ella , de oíros 
m érilos que de los person.ales, se en tenderá  tam bién 
que n io g u n ts  otros servicios en diversa clase deben 
traerse á consideración para las m ercedes d ichas, 
que los contraidos por tina lealtad acendrada en  fa­
vor de la defen.sa y  conservación de aquellos d om i­
nios: bien entendido que las asam bleas provinciales 
de América no apoyarán ni darán curso á las so lici­
tudes que no se presenten fundadas exclusivam ente 
en ellos, y con las jnslificacioncs prevenidas ahora 
en esta institución . Y si no obstante ello llegaren ú 
la suprem a residente en esta córte algunas sin los 
requisitos e.senciales que quedan  expresados, las de ­
sestim ará por si m ism a y m andará arch ivar.

«Art. 11. Ju ro  v iv ir y m orir en nuestra  sagrada 
religión católica, apostólica, rom ana; defender el 
m isterio de la Inm aculada Concepción de Is Virgen 
María; no em plearm e directa ni indirectam ente en 
nada contrario  á la acendrada lealtad que  debo á 
mi rey, y so ítener su soberanía é costa de mi vida.»

Creo que basta con la lec tura  de estos artículos 
para probar que se hace caso omiso de la ley en I;i 
concesión de c ruces, y  espero que el Congre.so to ­
m ará en consideración estas observaciones, de las 
cuales .se deduce que la concesión de c ru ces no lle ­
na .su objeto por lo m ucho que se han prodigado.

Yo respeto la concesión de cruces cuando recae 
en españoles; pero de abuso en  abuso se ha llegado 
hasta el punto de que si v in ieran  los fundadores de 
ellas desconocerían por completo su  constitución; y 
para probarlo voy á ocuparm e del uso que se hace 
de estas cruces en ei ex tran jero  por personas com ­
pletam ente desconocidas.

En Francia se estim a m ucho cualqu ier c ln la jo , y 
allí se consigue lo que se quiere por una cruz  d« 
Cárlos III ó de Isabel la Católica. Yo he visto con­
decorar á un  snbprefecfo por in te rn a r á los carlistas 
y republicanos; de donde resu lta  que los ciudadanos 
que están em igrados no pueden v ivir con tra n q u i­
lidad, porque las autoridades de allá , seguras de la 
recom pensa, seguras do obtener tina c ruz, los p e r ­
siguen con encarnizam iento .

Las cruces significan hoy para mi m uy poco, y si 
las tuv iera  no me las pondría, porque donde .seve 
una  cruz se ve un servicio prestado en las eleccio­
nes, ó un servicio de policía. Yo no sé tampoco por 
q ué  los cón n i'e s españoles no tienen en cuenta la 
Cooslitucion para proteger á los em igrados.

Dice el a rt. 6.® de la Constitución [Lo leyó).
El señor PRESIDENTE; Señor d iputado, ruego á 

V. S. que vea A qué  distancia ha  llegado de la pro­
posición que qu iere  sostener. La preposición de S. S. 
se refiere al abu.so con que se han concedido a lg u ­
nas condecoraciones, y  ahora trata  de ven ir al d o ­
micilio de los españoles. Todo pueda estar en todo; 
pero esa cuestión difícilm ente puede estar en la 
única que S. S. puede tra ta r.

El .Sr. IRIBAS: Señor Presidente, yo habialia de  
lo que dispone la C onstitución acerca del dom icilio 
de los españoles, sin  perder de vista el objeto de  mi 
proposición.

El señor PRESIDENTE: Yo habla dejado á S. .S. 
decir, aunque veia que no m uy fácilm ente podia v e ­
n ir al asunto  de su proposición, los servicios que  el 
Gobierno francés, por l.ts biiena.s relaciones que
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niaiiiieué cou el nuestro , ha prestado í  la seguridad 
de Flspaña. No m e parecía que  esta era la cuestión 
que S. S. qucria  p lan tear; pero por mft» de un  m o- 
ilvo que  lio es del caso m anifestar, he dejado seguir 
4 S S.; pero h ab lar del dom icilio d é lo s  españoles 
cuando «e tra ta  de la concesión de f ru c e s ,  no me es 
posible perm itírselo.

El Sr. Voy á e n tra r  en ta cuestión y á
conclu ir, señor p residen te.

No censuro que ei Gobierno francés, en sus b u e- 
na.s.rolaciones con el de aqu í, se preste á todos los 
servicios in ternacionales; pero sus delegados se ex - 
iraliraitao  y fallan é su deber em pleando tanto rigor 
con los em igrados.

Creo que no necesito decir m ás para que los seño­
res diputados com prendan que hay un  abuso grande 
eu la coii'.esion de cruces y  encom iendas, y espero 
por consiguiente que la Cámara tom ará en  conside­
ración esta proposición.

E! señor presidente del CO.VSEJG DE .MINI.STROS; 
Difícil me ha de ser coiite.slar al Sr. Iribas, quien  
por lo visto parece que vive en otros tiem pos.

.Ahora no se hacen p ruebas de nobleza de sangre, 
y e n  ciiaiiio al ju ram en to  y á los servicios que  hay 
que prestar eu Am érica para obtener la c ruz  de Isa­
bel la católica, debo decir á S. S. que todo eso c.slá 
aliulido.

s. S. de.sea que  volvamos á los tiem pos antiguos, 
y esto no puede ser.

.Supongo que esta proposición uo tiene otro objeto 
que el de p rocurar veuga aqu í una relación de las 
personas condecoradas, relación que el señor m i­
nistro  no habrá m andado porque no habrá tenido 
tiem po.

r .i 'ío q u e  S. S. re tira rá  la proposición; pero si no 
le IVlira, suplico al señor presidente suspenda el to­
m arla en consideración hasta que venga el señor 
m inistro  de Estado y pueda con testar á las censuras 
de) Sr. Iribas.

ftnego á los señores diputados que cuando tra ten  
de presen tar alguna proposición avisen an tic ipada­
m ente, y por m edio do la secrelaria , ya por otro 
m edio cualqu iera , á liii de que  pueda esta r presente 
ei raioislro  que haya de conte.star.

El Sr. IRIBAS; A unque he hablado de los m uchos 
abusos que se com eten en la concesión de cruces, 
sobro lo quo m ás he llam ado la atención ha sido so­
b re  la cuestión de decoro. Yo creo que las cruces 
deb'.iii concederse después de in s tru ir  un  expedien­
te que probara los servicios del interesado.

El .señor PRESIDENTE: S. S. podria decir eso 
cuando esté presente el señor m inistro  de Estado.

Se suspende esta discusión.
El Sr. ,IOVE Y HEVIA: Pido quo .se lea el a rt. t08 

del reglam ento.
Ei señor SECRETARIO {Rios Porlilla): Dice asi (Se 

l vó).
El Sr. .lOVE Y HEVIA: Pido la palabra .sobre e.^e 

articulo .
El señor PRESIDENTE; No hay palabra.
El Sr. B.ASSOLS; Señor p residente, pido la pala­

bra  para una cuestión de ó rden .
El señor PRESIDENTE; No hay cuestión de órden. 

No in terrum pa S. S. al orador.
El Sr, IRIBAS; Esto no se ha visto nunca en la 

cámar.v I.a proposición debe votarse.
El .señor PRESIDENTE: No tiene V. S. la palabra. 
El Sr. IRIBAS: Pido que se cum pla el reglam ento. 
El señor l'RESIDENTE: O rden; no hay palabra.

ónoKX m;i. ni.v. 
híClámenes Je la comisión de actas sobre los d is tr i­

tos de Valm aseda, Durango, G uem ica y  Bilbao.

isin di.scusion fueron aprobados estos d icláraenes 
y adm itidos rom o diputados tos Sres. Nocedal (don 
Cándido), Antuñano, Vildósola y Novia do Salceda.

El Sr. BASSOLS: Señor p residen te, pido que se 
lea el a r t.  108 dcl Reglamento.

El señor SECRETARIO (Ríos Portilla): Dice así: 
f.Se leyó.)

El Sr. BASSOLS: Pido la palabra para uoa cues­
tión do orden.

El señor PRESIDENTE . No hay cuestioü de 
órden.

El Sr. BA.SSOLS; Es para  que  se cum pla un  a r t i ­
culo del reglam ento, que eslá por encim a d é la  
presidencia.

El señor PRESIDENTE: Se ha apoyado una propo­
sición de censura contra el señor m inistro  de Esta­
do. Se ha contestado sin e n tra r  en el fundo de la 
cuestión , por el señor presidente del Consejo de m i­
nistros, el cual lia m anifestado que el señor m inistro  
de Estado respondería lo que tuv iera  por conve­
nien te  cuando viniese á este sitio. Se ha avisado al 
señor m inistro  de Estado; m ientras tanto  ha qu ed a- 
po Rii.spendida la discusión, y sigue el órden del dia, 
sin perjuicio de con tinuarla  apena.s se presente el 
.señor m inistro  de Estado.

I'ásose á discusión el proyecto de ley llam ando
33,000 hom bres al .servicio do las arm as.

El Sr. ESCI'DER com batió el proyecto, abogando 
p e r la abolición de ias quint.as.

El Sr. BEHMtJDEZ, de la comisión , defendió el 
proyecto, lecui’dando que si se acude al sorteo para 
cu b rir  el cupo m ilita r, era por v irtud  del acuerdo 
d é la s  CoD.slituyentes, que  d e c re tá ro n se  acudiese 
al reem plazo por m edio da la qu in ta  ó sorteo en tre  
todos los liom bres de 29 años, los cuales cubrirían  
las faltas después del ingreso de enganchados.

En cu&Dlo al c u p o  da  ;í3 ,000 h o m b res  q u e  se  p e ­
d ia , e ra  el indi3pens.abla p a ra  c u b r i r  co n  a lg u n as  
escaseces la s  ba jas n a tu ra le s  p o r lic é n c ia m ie n to , y 
m a n te n e r  los SO,000 so ldados q u e  las C órtes han 
fijado p ara  c | añ o  econ ó m ico  p róx im o .

El Sr. SOrO habló para una alusión personal, de­
fendiendo la m oralidad del consejo do redención y 
enganches.

El .Sr. BES consum ió el segundo tu rn o  en co n tra , 
conle.slándole el S r Calvez, de la comisión.

P! Sr. SAÑUDO habló en contra, contestándole el 
fsñ o r Perez Zamora.

Dióse por d iscutida la totalidad y se pasó á la d is-  
I usioD por a rtículos.

El Sr. MORAYTA com batió el p rim ero , ocupándo­
se en argum en tar desde el supuesto  de que la ad m i­
nistración del ejército  era tan in trincada  y lan os­
cu ra  y reservada, que dificultaba saber la ver.lad.

Y se suspendió la di.scusion, levantándose la se- 
ion pública para q u edar en se.sion secreta.

Eran las siete m enos cuarto .
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¡ESPAÑ'OLES Ü EFEN D ERSF.!

La cuestión de Hacienda com parte liov con el 
anpueflo renacimiento de ia causa de Mv/ntpenster 
la atención de todas las gentes que por cualquier 
motivo tln.nen que ocuparse en los negocios públi­
cos. Aun mas. la cuestión da Hacienda es el pris­
ma á través del cual se ven Iwy por hoy muchas 
í uestione.- políticas

‘IE stam os perd idos,»  « E sto  co liana arreg lo .»  
F rasee  como e s tss  salen  á cad a  paso de  boca de 
Cuanto» o lv idando el in terés de partido  se dejan  
ven cer por U v erd ad . Y la verdad en esta  ocasión 
no puede se r  m és c la ra ; el desastroso  estado  de 
la  H acienda pública  es un  hecho lan  notorio que 
no hay  ingenio capaz  de  oco ltarlo  ni de  o sc u re ­
cerlo . En algún tiem po ha sido posible el engaño; 
en algún tiem po ios que han ap robado  c ie rta s  m e- 
líiJa s  que se les p in taban  com o sa lv ad o ras de  la 
H acien d a , han  podido excu sarse  cou el e rro r  en 
que  estaban : hoy el e rro r en lo sustancia l es im ­

posible.

La lovoiucioü ha impuesto ai Estado lale.s car­
gas que e» absolutamente imposible sostenerls.s. 
Cuarenta años (le dilapidación, da desgobierno, de 
abusos de lodo género; cuarenta años de orgia po­
lítica han acabado con los bienes de la Iglesia, 
con '.03 ahorros que nuestros antepasados hablan 
hecho para dotar ia enseñanza pública y los hos- 
pitale.s y otros ramos indispensab'es para el bien­
estar de Iü5 pueblos. L is pueblos han tenido que 
hacer inmensos sacrificios para llenar mal y de 
mala manera el vacio que dejó la malhadada d e s ­
amortización, han tenido que sufrir un aumento eu 
los impuestos para atender s^u ie ra  mezquina- 
memo al sostenimiento del culto y Clero, de las 
ü iiiversidaies, de las escuelas y de los estableci­
mientos de beneficencia, y da tiempo en tiempo, 
casi lodos los años una vez á lo méoos, se les ha 
dicho: «Vuestros sacrificios uo bastan; hemos te­
nido que hacer gastos im previstos, nos hemos 
equivocado al hacer los presupue.stos; tenemos en 
descubierto muchas atenciones; es menester au­
mentar las contribuciones, pero por d<> pronto au ­
torizad al (iobierno para pedir prestado.» Y los 
llamados represeniante.s del pueblo, haciendo m u­
chas veces traición á sus mandatario.», se han 
prestado á las exigencias délos Gobiernos y les han 
autorizado para aum entar ias contribuciones y p a ­
ra hacer empréitilos. Pero si anmenlaban las con ­
tribuciones aam eiitaban también ioconsideradamen- 
telos gastos, y los empréslitcs dejaban tras si la obli­
gación de pagar crecidos intereses y al cabo de un 
año ó dos, ó al cabo de pocos meses era menester 
proponer un nuevo aunierto en las contribuciones 
y un nuevo empréstito para saldar el déficit de! 
presupuesto.

Esta es, en g'obo, la historia lamentable de la 
Hacienda española en los últimos cuarenta años. 
Guando el pais empezó á alarm arse so inventó la 
frase «nivelación de presupue.stos.» que envolvía 
una promesa repelida por todos los Gobiernos hace 
ya largos años. Muchas veces se ha tenido el des­
caro de decir; «Hé aquí los presupuestos n ivela­
do; (la hoy en adelante oo habrá más déficits,» y 
la nivelación no se ha visto jam ás; los déficits han 
ido en aumento y el empréstito ha llegado á ser ua 
medio ordinario de obtener recursos.

Volvamos la vista atrás, no muy atrás, uo mes 
allá del año 68, y nos encontramos á partir de los 
últimos meses de este año, un empréstito de dos 
mil millones por medio de bonos del Tesoro, otro 
empréstito de cuatrocientos millones por medio de 
un contrato con ¡a casa R ostrhüd, otro empréstito 
de mil millones por medio de un coulrafo con el 
Banco de P arís, otro nuevo empréstito por medio 
de un contrato ron la misma casa, una em 'sionde 
más de doscientos millones en billetes del Tesoro, 
y otras operaciones de crédito que no es posible 
tener en la memoria. ¿E a dónde está la lan d e ­
cantada niveiscion? Doce mil millones de aumecto 
en la Osuda pública eu méuos de tres años, res - 
pondeo de las pomposas prom esas de nuestros re -  
voIueioDaiiO'».

Pero no hay que perderlas esperanzas; aúu hay 
un ministro que nos ofrece, si no para ahora mis­
mo para dentro da algan tiempo, la nivelación de 
losgasioscou los icgre.-os. Mas para o.sto es m e­
nester hacer un nuevo esfuerzo; ea menester a u ­
torizar nuevos impuestos y apelar de nuevo al c ré ­
dito. Esta vez los empréstitos no pasarán de mil 
quinientos m üicne?, novecienlcs en billetes del 
Tesoro, y seiscientos eu tiliilos de la Deuda con­
solidada.

¿Qué es esto? ¿ .\ dónde vamos á parar? ¿S ere­
mos capaces da creer todavía en la nivelación de 
presupuestos y consentir que mediante esta pro­
mesa, que no se cumplirá, se esqui'ma más al 
pais y se eche sobre sus hombroj el peso do m u­
chos millones de renta perpétua para el pago de 
iuiereses? ¿Y se hará esto cuando acaba de decla­
ra r el ministro de Hacienda que la administración 
de España deja mucho que desear en punto á m o­
ralidad? ¿Se hará esto cuando del exámen del 
contrato con el Banco de París resulta que esta es 
la Operación más desastrosa de que hay memoria 
en nuestro país?

¡El contrato del Banco de París! ¿Recuerdan 
nuestros lectores cuándo sa auiorizó al Gobierno 
para llevarlo á cabo? ¿Recuerdan nuestros lecto­
res la sesión de las Conslit iyeutes que lei-minó á 
las tres de la madruga da de la no 'he  de San .losé? 
Se discuiia un proyecto do ley de H acienda, en el 
cual iba comprendida ia autorización para contra­
ta r un empréstito con ei Banco de París. .4fuohos 
diputados de todas las fracciones se resistian á dar 
uu voto favorable para un negocio que no cono- 
cian. Loe unionistas combatieron enérgicamente la 
aulorizacion: muchos progresistas y demócratas 
asentian á los argumentos de los unionistas; otros 
vacilaban, y se consideraba ya fracasado el p ro ­
yecto, cuando el general Prim se levantó á aren­
gar á su gente, y convirtiendo en asunto político 
el proyecto de ley, exclamó: «¡Radicales, á defen­
derse! » El S r. Topete, á la sazón ministro de Ma­
rina dejó ene! acto el pnesto que ocupaba, ia con­
ciliación de los partidos monárquico-liberales se 
rompió, pero Figuero'a y Pnm  se salieron con la 
saya: el contrato con el Banco de París quedó 

j autorizado.
I ¡V los que en ia noolie de San José aprobaron 
: la óutcrizacion se presentan ahora diciendo que 
I aquel contrato fué tan desastroso que es indispen- 
; sable rescindirlo! V esos luismós son los que ahe- 
:' ra piden nuevas autorizaciones para nueves em - 
i próstilos y á trueque de conseguir lo que desean 
; iuvocarán ó invocan ya las razones políticas. El 
! grito de "radicales , á defenderse!» volverá á dar­

se en esa ó en otra forma y el pais será una vez 
más la vlclima.

-Antes do que tal suceda nosotros exhortamos á 
los hombres honrados de todos ios partidos i  que 
mediten sériameute en la situación de a hacienda 
española. Piensen en ella no sólo por inierés de

pais en general sino por interés snyo propio. Pien­
sen que si cuanto an tes , siu perder nn momento 
no se apiicíin remedios enérgicos aunque sean do­
lorosos, en un dia no lejan.o puede sobrevenir uo 
estado en que ya sean imposibles ciertos arreglos, 
un estado que produzca la m ina de iumeasa mul­
titud de familias qua están interesadas en la Deu­
da pública. El asunto es más sério de lo que pare­
ce y no hay que engañarse cou esta cómoda frase: 
«uo hay cuidado, que para pagar los sem iatres se 
sacará dinero da cualquier parte ,■

Los hombres influyeales de las provincias pue­
den y deben tomar una parte im portaute en la 
cuestión de Hacienda, ya manifestando su manera 
da p en sará  los diputados y senadores, que están 
en peligro de dejarse arrastra r por sus afecciones 
bácia el actual estado de cosas, ya encareciéndoles 
enérgicamente la necesidad de que separen com - 
p'etam ente sus afecciones políticas de la cuestión 
de Hacienda, que es cuestión nacional. Es menes­
ter que entiendan lo.» senadores y diputados de to 
das las opiniones, que si alguno da ia voz de « ¡ra ­
dicales á defenderael» para arrastrarlos á votar lo 
que da otro modo no votarían, el país espera que 
á esa voz, espresion de una tiranía degradante , se 
contestará con e.^la otra: «¡Españoles, á defen­
derse! »

No liamos visto en ninguna parle la confirma­
ción de la noticia dada por la France respecto á la 
ireslacion del Gobierno de Víctor Manuel á Roma. 
No quiere esto decir que la tengamos por inverosí­
mil- al contrario , concuerda con lo que los perió­
dicos y correspondenc.iae de Italia han dicho des­
de hace mucho tiempo. El Gobierno llorenlino está 
empujado por las sectas y dominado por la extre­
ma izquierda, y tiene que ir á  Roma, á pesar de 
la repugnancia del rey. Víctor Manuel, según to ­
das las noticias, tiene miedo de presentarse en la 
Ciudad Pontificia, de donde huyó como avergon­
zado cuando se atrevió á poner en ella su planta, 
con protesto de socorrer una calamidad pública, 
y ahora, si vuelve, será para ausentarse inmedia- 
lameetd.

Pero como la revoincioa no se contiene ni se pá- 
ra , el dosoo de ir a Roma aumenta en los exalta­
dos, que excitan al Gobierno á que traslade la ca - * 
pitul, y el Gobierno cederá. La izquierda quiere 
obligarle áe llo , negándose á votar las leyes pre­
sentarlas en el Parlamento, especialmente la de 
quintíií, cuya urgencia es grande para el m iniste­
rio. Asi, pnes, no seria extraño que al fin los m i­
nistros se hubieran decidido á trasladar las Cáma­
ras á Roma para el I." da Julio.

La gravedad del suceso no puede desconocerse: 
eslo .seria poner al sello á la obra de usurpación, 
cuando la» potencias nada han dicho todavía acer­
ca de ella, ni el Gobierno florentino ha cumplido 
siquiera sus detestables propósitos. Sabido es que 
la hipócrita ley da garantías debia, sfgun el pen­
samiento d>.) los despojadores del Papa, ser apro­
bada, más ó mónos expresamente, por las peten­
eras, y aun por ia S anta Sede. La Santa Sede ya 
ha condenado solemnemente esa ley, y en cuanto 
á las potencias, ni siquiera los ha sido oficialmente 
comunicada.

Cietto que los católicos de todo el mundo nose 
habían do aquietar porque las potencias dieran su 
placel a la ley de garantías: pero ya que el Go 
bieruo de Fioreiicia intenta aquietarlos, ¿por qué 
no hace lo que más (í ménos explícitamente ha 
prometido? ¿No ea oslo señal da que no quiere 
proceder siquiera segno las hipócrita» apariencias 
con que hasta aliora habia procurado disminuir la 
enormidad de sus iniquidades?

Ei G ibierno florentino va á Roma é invita al 
cuerpo diplomático a que le acompañe; ¿qué van 
á h ace rla s  potencias? A utorizar á sus represen­
tantes á que vayan i  la ci-jdad pontificia con los 
usurpadores, es reconocer la usurpación: la perfi­
dia italiana inventará medios de conseguir esta 
victoria, procurando convencer á  la.s potencias de 
que sus representantes deben acompañar al Go­
bierno, cerca del cual están acreditado.»; doctrina 
que tiene perfecta aplicación, cuando con ella no 
se viola el derecho de gentes. Los embajadores 
extranjeros han ido con el Gobierno fraDcé.=, da 
Paris á Tours, de Toors á Burdeos, de Burdeos á 
Versalles, pero ¿es lo mismo cambiar de re.sidencia 
d en tiode  la nación que («stablecerse violentamente 
en país que tiene su legítimo soberano?

La coeítion e.» clara ; el Gobierno de Florencia 
no puede invocar en apoyo de su pretensión razón 
alguna de derecho, y no es de esperar que la di­
plomacia europea se apresure á satisfacer sus 
deseos.

1 El S r. Iribas, diputado carlista por N avarra , 
j defendió ayer con grao copia de datos una prope- 
; sicion de censura contra el ministro de Estado, por 
[ la prodigalidad con que ha otorgado y otorga cru­

ces á lodos les patriotas habidos y fmr ha'ner y á 
los empleados franceses que prestan grandes s e r ­
vicios al Guiiierno internando á los carlistas que 

1 están en la frontera.
Contestó brevemente el general Serrano dicien­

do que estaban derogadas las leyes que citaba el 
S r. Iribas, y concluyó suplicando á la presidencia 
que suspendiera la discusión de esle asunto hasta 
que llegase el S r. Marios. El S r. Olózaga la sus­
pendió, en efecto, no sin que el S r. Jove y Ilevia 
y el mismo S r. Iribas protestasen contra el acuerdo 
do la presidencia, y pidieron que se procediara á 
velar en seguida ia proposición, cosa que no se 
hizo por el poderoso motivo de que lo» m inisteria­
les eran muy escasos.

Se entró en la órden del día y siguió Jisculiéa- 
dose el proyecto de ley pidiendo 33,000 hombres 
para completar la fuerza votada ya el dia ante-

pues todos desean que coutiuúe la discusión del 
mensaje á la corona. Eutre los más disgustados se 
cuentan los demócratas y los individuos de la co ­
misión que, como ios autores de las enmiendas pre­
sentadas, tienen ya sus di.scursos indigestados.

Para probar cuán grande es el disgusto de los 
dem ócratas y qué consecuencias puede tener la 
im prudente suspensión decretada por el S r. O .ó- 
zaga, no hay más que leer el número de LaCon.9- 
liturion de hoy, en que se dá un ataque rudo al 
S r. Olózaga. Véase cómo concluye el suelto que 
aquel periódico dedica á este asunto:

«Queremos cree r que  un descuido, lam entable 
siem pre, de la presidencia , ha sido lo único que ha 
podido p resen tar al Congreso en falta de cortesía 
para con el m onarca; pero si se rep itieran  las in te r­
rupciones hahria m otivos para pensar en un  plan 
deliberado de re ta rd a r la discusión del m ensaje, y 
en ose caso no .seria de ex trañ ar que la comisión que 
lo ha redactado .se considerase con razón lastim ada 
en su derecho y  herida en su dignidad; ni seria 
tam poco im posible que de esas inm otivadas in te r­
rupciones surgiesen en las filas de la m ayoría m oti­
vos de división, que nadie m ás que nosotros ha d e ­
seado ev ita r y  p reven ir.»

Ron graves las anteriores lineas porque el direc­
tor ó inspirador del periódico que las escribo es el 
S r. I). Nicolás María R ivero , y el mismo Sr. R¡- 
vero es también el presidente de la comisión que 
ha redactado el mensaje.

Ayer en el salón de conferencias sa decia , en 
efecto, que el S r. Rivero estaba profundamente 
disgustado por la conducta del S r. Olózaga. Y no 
será de ex trañar, dados estos antecedentes, que si 
las ¡ulernipciones continúan, surjan, como dice La 
Constitución, motivos de disidencia en la mayoría 
donde ya la unión aparente se mantiene á fuerza 
de fuerzas. Recuérdese que el general Serrano ha­
bló dias pasados de escarceos en la mayoría y se 
comprenderá que esa unión está verdaderamente 
prendida con alfileres.

En nuestro artículo Similia similibus no hemos 
indicado la idea de que se disuelva ab irato La 
Internarional como el único medio de evitar en 
España los horrores á que se ha entregado la 
Commune de París. Esta idea la indicaríamos si 
nue.slros principios estuviesen representados en el 
poder; pero no nos es dado indicarla cuando el 
poder se funda en una Constitución que autoriza 
ia existencia de La Internacional.

Decimos esto á El Im parcia l, que parece lieue 
empeño en poner por las nubes al S r. Rodríguez, 
con grave detrimento del S r. Sagasta. Este minis­
tro dijo en pleno Congreso, después de leer el pro­
gram a social'Sta de un periódico catalan , órgano 
de La Internacional, que esas cosas no se pueden 
decir, y que el gobernador de Barcelona cumpU- 
ria con su deber evitando que se propalaran seme­
jantes absurdos y que se tuvieran reuniones por 
una asociación que ataca les fundamentos de la 
sociedad.

En cambio el S r. Rodríguez ha manifestado que 
T.n Internacional uo tiene importancia en España, 
y que tendrá ménos si no se la sofoca, si no se la 
persigue y si no se la impide discutir. Para el se­
ñor Rodríguez La Internacional morirá en cuanto 
se ia discuta. Para el S r. Sagasta La Internacio­
nal debe morir ahogada entre las manos de la 
autoridad.

Guando estos dos señores se en iiendan , y El 
Imparcial nos dé cuenta del acuerdo que resulte, 
veremos si es posible ó no discutir con el periódico 
democrático. E n tre lau lo , discuta con el S r. S a ­
gasta y déjenos á nosotros en paz.

Lo.» periódicos de la .situación copian uu a r ­
ticulo de La Conslitucion con noticias carlistas 
que £6 califican de curiosas y son pura y simple­
mente devatinadas.

E n prim er lugar, se repite que siete dias hace 
el señor duque de Madrid celebró una junta en Ba­
yona, cabe tlii Pont Neiif, uúni. 28, cuando se sa ­
be pcsitivamente que en esa época D. Cárloa esta­
ba en Suiza, donde continúa.

Dic.ese que D. Cárlos salió el dia 7 para Londres 
en busca del general C abrera, resuelto á entregar­
le la jefatura del partido. Esto es escribir para 
cuatro liberales tontos, no para personas quo co- 
nozcf.n al duque de Madrid, aunque sea solo de 
oídas. Ni ü .  Cárlos ha dado este paso, pues repe­
limos consta que está en Ginebra, ni es capaz de 
darlo, atendidos los antecedentes de la cuestión y 
la firmeza de carácter del augusto principe.

Jam ás D. Cárlos buscará á Cabrera; Cabrera 
es quien tiene el deber de estar siemp.'e á las ó r ­
denes de D. Cárlos, como todo carlista chico ó 
grande, nuevo ó viejo; y si no, no es carlista.

O tras noticias, todas por el estilo, dá /.a  Cons- 
titucion, acerca de las cuales no tenemos tiempo 
(le hablar hoy. Lo haremos otro dia.

. rior.
Eslo firodujo gran disgusto en toda» ias fraccio­

nes de la Cám ara, incluyendo las de la m ayoda.

L'-Cmlta Cattúlica traduce una parte del dis­
curso que el S r. Navarro Villoslada pronunció en 
el Senado en la sesión del 3 del actual, apoyando 
las palabras del orador católico en que declara que 
la mayor parle de los principios de la Constitución 
actual están condénalos por una autoridad in fa­
lible.

«Asi es cieilam ente, añade U ünillá ', y cuando 
se arranque de las Constituciones los principios 
que el Papa ha condenado, entonces se habrá ob­
tenido la verdadera reg-meraoion de los pueblos.»

Estamos conformes con el excelente diario cató­
lico de Turin, á quien damos las gracias por la be­
nevolencia con qae juzga el discurso de nuestro 
amigo el S r. Villoslada.

Lí^s noticias de la fusión de monípensieristas y 
alfonsinos, qae es la cuestión del dia, son las s i­
guientes; el elemento militar acepta la fusión y se 
manifiesta dispueslo á llevarla á cabo sin pradi- 
leccion de medios, ó como quien dice, sin pararse 
eu barras; el elemento civil se muestra pasivo. 
Por 1o general, los más y los paores lo aceptan; los 
méuos y los mejores la rechazan.

Es Opinión común de que no pasará este verana 
sin pronunciam ieato, pues los moatpen&ierislas 
quieren resolver la cuestión antes que suba al tro ­
no de Francia Enrique V, cosa que dan lodos por 
hecha.

Los republicauos, quebrantados por los sucefos 
de París, no harán nada.

[-os ca rlis ta s ...
Si los carlistas tienen maña es fácil que se a l ­

cen con el santo y la limosna.

Ayer terminó en el Sonado la discusión de la 
interpelación hecha por el señor Obispo de la H a­
bana, con un magnifico discnrso que pronunció 
este docto Prelado, refutando las teorías sustenta­
das desdichadamente por el Sr. Cantalapiedra. El 
señor Obispo de la Habana, dando m uestras de 
gran filósofo y profundo pensador político, puso de 
manifiesto los absurdos y errores que entraña la 
teoría de la soberanía nacional y las funestas con­
secuencias que lieue cuando se luteiila ponerla cu 
práctica.

Nosotros Jam os cordialmente el parabién al sá- 
bio Obispo (le la H abana, que se ha captado gene­
rales simjjalias por su gran elocuencia y vastísimos 
conocimlentosr

Dice El Imparcial que pasan de 8 ,000 las cru­
ces concedidas por D. Cárlos entre grandes y 
chicas.

Esta es una solemne paparrucha ; pero sean 
muchas ó pocas las cruces concedidas, es lo cierto 
que según decreto que publicó el primero El Im -  
parcial, D. Cárlos derogó cuantos g rados, em ­
pleos, cruces y condecoraciones se habían conce 
dido en su nombre.

¿A que no hace otro tanto el Gobierno de la 
revolución?

Dice ayer La Epoca :
«Una pregunta  4 los periódicos c a r lis ta s : cuando 

el conde de Cham bord se siente en el trono de F ra n ­
cia al cabo de cuaren ta  años do destierro , y  ai m is­
mo tiem po el duque  de Aum ale .sea lu g ar-ten ien te  
general del reino y Deifln el conde de París, ¿qué e.s 
lo que  habrán  ganado los carlis tas de RspañaYo 

El que h asta  Lu Epoca se haga carlis ta .

Salud y petróleo.
Hace pocos dias que El Norte de Castilla daba 

cuenta de ciertos rumores siniestros que circulaban 
en Valladolid. Hablábase, según parece, de casas 
qae estaban m arcadas coa signos qns se tomaban 
como indicios de algún intento terrible. El Norte 
no daba crédito á estos rumores, pero rogaba á las 
autoridades que tomaran precaucione». El mismo 
periódico publica en su último número llegado hoy 
á Madrid, las siguientes líneas:

«En la noche del dom ingo, según hemo.» oído, p a ­
rece que tra taron  algunos mal intencionados, en su 
m ayor parte m ujeres, de apoderarse de una de las 
cañerías del gas que al efecto se estaban recom po­
niendo, con el fin de hacer un  usa bastante siniestro

pero la autoridad m unicipal que se apercibió de esta 
idea logró calm ar el conflicto, destruyendo los án i­
mos de los au tores, y  aprehendiendo á los p rincipa­
les p rom o '’edorcs del pensam iento, que  hoy lloran 
en la prisión sus desgraciadas intenciones.»

Dios tenga piedad de este pobre pais.

Gomo son tantos y lan diversos lo» comentarios 
que se han hecho sobre las visitas que ha recibido 
la duquesa de Montpensier de personajes impor­
tantes de todos los partidos liberales, nos parece 
oportuno copiar las siguientes lineas del Debate, 
cuyas relaciones con e! Sr. Topete son de todo el 
mundo cococidas:

«1.a conferencia del Sr. Topete con la e.sposa de 
D. Antonio do O rleans, ay er celebrada en el hotel de 
Rusia, filé privada según se d ice, y  duró  como unos 
vein te m inutos.

Nada ha trascendido de lo que pudo pasar en esta 
en trev ista; pero parece lógico suponer que el señor 
Topete habrá fijado en ella su actitu d  política, bien 
diáfana en lo dem ás, después de sus últim os actos, 
en conform idad con lo que habia escrito  en el m an i­
fiesto de Cádiz y con lo que ha dicho en la Asam 
blea C onstituyente.»

Sin embargo, como el S r. Topete tiene esas co­
razonadas tan atroces, no seria eslraño que aho ­
ra se le ocurriese lu c s r  una que fuese sonada.

Cuéntase que de resallas de una visita que don 
Amadeo hizo dias pasados á la cárcel del Salade­
ro, ha tenido una conversación bastante égria cet» 
el ministro da G racia y Justicia. Parece que hizo 
á este severos cargos acerca del estado de hedion­
dez y miseria en que se encuentra la cárcel y se 
habla con tal motivo de la salida del S r. Ulloa.

Probablemente ü .  Amadeo saldría de la cárcel 
sin enterarse de una cosa muy im portante: del nú­
mero de periodistas que hay hace meses en aqoel 
establecimiento por supuestos ataques á la dicaalla 
y al monarca.

Y esos eacritorea, después de haberse procla­
mado los derecho» individuales, viven en medio da 
la hediondez y la miseria confundidos con los la 
drones y asesinos.

La Epoca nos ofrece anoche el siguiente cu a ­
dro de la mesa revuelta que en estos momenloí 
presenta la política revolucionaria:

«Ayer m ien tras levantaba el Sr. Lostau con sun)» 
habilidad el estandarte  de La In ternacional en 
Congreso, los m in istros, abandonando su puesto eo 
el banco azul, se solazaban en los toros; hoy no ba» 
brillado ménos por su  ausencia en  la Cámara popu­
la r , dando asi pernicioso ejem plo á los diputados * 
quienes la falta de calor en los debates m an tienede ' 
m asiado reacios para asistir á las sesione.».

Ha vuelto á in te rrum pirse  la discusión del m ea' 
saje; y aprobada la ley fijando las fuerzas militare-'' 
de  m ar y  tie rra  para el ejercicio próxim o, el pr*'' 
yecto de ley de reem plazo ha ocupado su  lugar. Eu' 
tre  tan to , ¿qué eS de los presupuestos?

Estam os en el ú itim o m es del año económ icci 1 
se ha pensado en buscar recursos por m edio de j* 
que  fué ley de apropiación ; pero ni por un instan* 
se ha tratado  de la necesidad de cercenar los gastos- 
Apelando á uu a rticu lo  de la ley  de conlabiiidaOi 
que  casi nadie conocía, el Gobierno se considera aU 
to riiado  para deja r de d iscu tir los presupuestos, •“ 
pedir siqu iera  á las Córte.» bilí de in d em n id ad ,!* ' 
de autorización: he aquí los progresos de la trsdi 
cion revolucionaria.

Ayuntamiento de Madrid
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Ei país desearía saber que sus represen tan tes con­
sagraban noche y dia al exám en de las necesidades 
económ icas, de las fuerzas trib u ta ria s , de las refor­
mas que m ejoren U situación del Tesoro; pero con­
téntese el pais con saber que si al rey se le trata  
dem ocráticam ente, aplazando dias y  dias la co n te s­
tación 6 su discurso, á él se le tra ta  todavía con 
m as franqueza, pues que siendo conocida la ex isten­
cia de un déficit enorm e, el déficit con tinúa , d ispu ­
tándose en tre tan to  varios señores la cartera  de Ha­
c ienda.

Asegurábase, no sin  algún fundam ento , que los 
progresistas han concebido la ilusión de  rom per con 
los fronterizos, y  que para  ello se va ldrían  del se­
ñor Ruiz Zorrilla, investido de una  d ic tadura  po líti­
ca y económ ica; pero tales noticias no pueden me­
nos de acogerse con una sonrisa.

1.0 único positivo es que los p resupuestos no se 
d iscu tirán , porque el Gobierno ha proferido ten er 
soldados, los cuales tam bién  hacen falta en la ac ti­
tud en que los partidos radicales se ban colocado.»

También La Opinión N aaonal atribuye en el 
dram a en estudio el papel do dictador al S r. Ruiz 
Zorrilla. No lo tomen á broma nuestros lectores, 
porque la cosa reviste todos los carácteres de la 
seriedad. D >e así el citado periódico:

«;Euroka, F.urek! Los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla 
.se m ostraban esta tarde  locos de contentos. Cuentan 
como seguro que  al te rm inarse  esta legisla tura , ó 
antes, habrán  dado el pasaporte al general Serrano 
y ai m inisterio  que preside, form ándose otro bajo la 
presidencia del enferm o do conveniencia; on cuyo 
nueva situación figurarán los generales Córdova y 
Alaminos, el prim ero  como m in istro  de la G uerra , y 
el segundo como capitán  general de Madrid.

Los zorrillistas se llam an amigos del m inisterio , y 
sin em bargo, se alegran de hacerlo caer; nosotros 
.somos de oposición, y  es n a tu ra l que nos alegrem os 
de la m isma m anera; por e.so todos decim os: ¡E u- 
rekal .1

Decididamen'.e ia situación se ha convertido ya 
en una gran casa de O rates á impulsos de los más 
reconcentrados odios y de ¡as más torpes am bi­
ciones. ______________________

La Correspondencia publica anoche las siguien­
tes noticias sobre !a asendereada cuestión de pre­
supuestos:

uEn la reunión celebrada anoche por la comisión 
de presupuestos, quedó re tirado  ol artícu lo  que e n ­
com endaba al Banco de España el pago de los in te ­
reses de la deuda, afectando á estas obligaciones la 
recaudación de contribuciones d irectas q n e , como 
saben nuestros lectores, está encom endada h dicho 
establecim iento.

Después fe en tró  á d iscu tir  el a rt. al que  el 
Sr. Capdepon tiene presentada como enm ienda la 
proposición , proposición que explicó y apoyó su 
autor.

El Sr. Fernandez de las Cuevas expu.so varias ob­
jeciones, que dem uestran  se  hayan  poco conform e 
con el proyecto de apropiación. Hoy seguirán los de­
bates.

— Un colega habla de que el Gabinete sostiene la 
cuestión de presupuestos, y  por consiguiente , al se­
ñor M re í, estando dispuesto á d im itir en m asa si no 
se resuelve la cuestión económ ica. Por nuestra  p a r­
te di.'em os que no hay tem or de que eso suceda, por 
que las Córtes no habrán de negar al Gobierno los re­
cursos que necesita; pero que de negarlos es lógico 
que el m inisterio se re tire , porque la cuestión afecta 
ó Indo él.»

Segitn el mismo periódico, se ha desistido por 
completo de llevar á cabo el proyecto da pedir al 
S r. Moret por medio de una carta  suscrita por va­
rios diputados la cesantía de un funcionario de 
Hacienda, sin duda el S r. Sanrom á.

I.pernos en un periódico:
«En la m añana del domingo debia fondear den tro  

del puerto de Barcelona la escuadra del M editer­
ráneo.

El haber dicho el diario  de aquella ciudad hace 
unos dias que podria .ser que la escuadra  no en trara  
en el puerto como lo hizo la o tra vez que estuvo en 
aquellas aguas, 00 por que se hubiese desarrollado 
en ella la v iruela, sino por algunas especies que se 
vertieron du ran te  su  an terio r perm anencia, ha dado 
lugar ti que se hicieran mil com entarios acerca de 
las causas por qué los buques estaban anclados en 
la parte de fuera de la escollera.»

¿Qué especies han sido estas? ¿Qué com entarios 
son los de que se trata?

¿.Nada saben de esto los diarios m inisteriales?

Un periódico que ha empezado á publicarse en 
Salam anca con el títu lo  de la Commune. trae  un 
acuerdo del com ité federal de aquella capital, con­
denando las ideas vertidas en la Asamblea por el d i­
putado de aquel d istrito  Sr. Sánchez Ruano, en la 
sesión del 30 de Mayo últim o , declarando á la vez 
que está conform e con las expuestas por sus g en u i- 
nos y legítimos represen tan tes.

La cosa m archa.

Tomamos de E lT iem p o X o s  dos siguienles p á r- 
ráfos :

«Las vajillas de palacio no tienen ya las iniciales 
de su propietaria doña Isabel II, qtie Antes tenian. 
¿Por qué ae ha hecho esto? ¿ Qué m in istro  lo ha or­
denado? ¿Hay inventario  en el cual conste lo m ucho 
que so encontró , para que después se vea q u é  es lo 
que queda?

Parece que desde hace aigtiu tiem po lo único que 
se ha com prado en palacio es una can tidad  casi in ­
significante de servilletas y otras cosas de bien poco 
valor. Todo lo dem ás es a n tig u o , porque ni se ha 
traído nada del ex tran jero , ni se han hechos gastos 
para ad q u irir  nada en E.spaña.»

E l Eco de España, que no p ierde su  afición al 
sistem a de preguntas, por más que estas obtengan 
la cuitada por respuesta haco ayer las siguientes:

«Prim era. ¿Es c ierto  que el m aterial del dique 
flotante del arsenal del Ferrol se ba vendido en la 
sum a de 300,000 rs. de vellón?

Segunda ¿Es cierto  que d icha venta se ha hecho 
sin  subasta pública, ó, como suele decirse , á cen­
cerros tapados?

Tercera. ¿Es cierto  que la expresada can tidad , 
producto de la re n ta , no ha ingre.sado en el Tesoro 
público, como así lo dispone la ley do contabilidad 
del reino, sino que se ha em pleado ó tra ta  de em ­
plear en las obras de nuestros ar.senaleo?»

La Correspondencia niega anoche, no sabemos si 
com petentem ente autorizada, que el referido dique 
se haya vendido.

Dicenos u u  diario  de la situación que  an teayer 
quedó term inado el proyecto de ley de ascensos, r e ­
d á c ta lo  por in iciacitva del señor m in istro  de la 
G uerra,y  con arreglo á sus ideas respecto de este 
im portantísim o asunto , que tanto interesa é las c la ­
ses del ejército. Veremos en qué consiste.

Parece que  el sábado próximo in terpelará  en el 
Congreso el Sr. Pascual y Casas sobre la reform a 
que se ha in troducido en el escudo de arm as de 
nuestra  nación.

Según noticias de La Opinión N a c io n a l,  la r e ­
dacción del periódico c im brio  La Constitución, com­
puesta de los elem entos m ás radicales de la politica 
de la m etrópoli y  de la política de las A ntillas, se 
encuen tra  actualm ente  eu c risis , dándose por cosa 
segura que m uy en breve saldrán  de dicha red ac­

ción los escritores u ltram arin o s que no se hallen 
dispuestos á apoyar la política conservadora que, 
con respecto á las Antillas , qu ieren  seguir los de­
m ócratas peninsulares de dicha redacción.

«La salida, pues, del Sr. Labra del periódico La 
Constitución, añade, es inm inente , y no falta quien 
cree incom patible la d irección del Sr. Azcárate, si 
en efecto el m encionado periódico hace la evolución 
de que  se tra ta  »

Dice u n  periódico que  en breve form ulará d ictá­
m en la comisión de actas del Congre.so, proponiendo 
la aprobación de la de Plasencia, Cáceres, y la adm i­
sión del deán de aquella ca ted ra l, Sr. Pasalodos.

Se ha autorizado al ten ieu te  general D. Cárlos Ma- 
ria  de Latorre y  N avacerrada, capitán  general que 
ha sido de las islas Filipinas, para que á su  llegada á 
la Península fije su residencia en situación de cu ar­
tel en Pozo Rubio, provincia de Cuenca.

Ayer recibim os los periódicos de Filip inas que al­
canzan al 21 de Abril últim o, en  cuya fecha se d is­
fru taba de com pleta tranquilidad  en todo el arch i­
piélago. ________________________

En su  reun ión  de anoche debió ocuparse la ju n ta  
m unicipal de la aprobación de tarifas para los c o n ­
sum os que han  de establecerse.

La idea cooperativa hace cada d ia m ayores p ro­
gresos eu Valencia, donde según u n  periódico de 
aquella localidad, la inm ensa m asa do los trab a ja ­
dores, rechazando la propaganda de La In ternacio ­
nal, que eu vaao los .solicita, se acoge á la coopera­
ción como el m edio de m ejorar su  estado.

Auda rodando por los periódicos el siguiente pár­
rafo, bien poco lisonjero para el señor gobernador 
de la provincia:

«Con m otivo de u n  suelto  que  publicam os en 
nuestro núm ero del ú 'tim o  dom ingo, se nos han 
acercado algunas per.sonas y  nos han dicho que 
las casas de juego se han vuelto á  ab rir , y  que si 
se jugaba ánies de que el Sr. Rojo Arias llam ara al 
Gobierno á los dueños de dichos establecim ientos, 
estos vuelven á estar tan concurridos como en ­
tonces.» _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

El d irec to r del periódico La Revolución, co­
mo saben nuestros lectores, ha sido declarado do 
reem plazo.

Por lo visto no debe haberse dado por satisíeclio 
con esta conm u/acion de pena  cuando su periódico 
publica el siguiente desembozado suelto:

«El Sr. Andrés ha com etido una falta, en cuyo ca­
so la órden de destierro  no debe ser revocada, ó el 
m inisterio  de la G uerra reconoce su ligereza, y  e n ­
tonces debe se r m ás digna y  m ás com pleta su re­
tractación.

Mirado despacio el asunto— y llam am os sobre esto 
la atención del señor m in istro ,— no m erece estas 
correcciones á m edias lo que pueda haber escrito un 
jefe do sanidad m ilita r, después de haber hablado el 
general Alaminos en la T ertulia  progresista, y en 
perfecta equidad no hay m edio posible: ó de cuartel 
el general, ó rehabilitado el jefe de sanidad.

Nuestro amigo no agradece ai general Serrano esta 
vacilante propensión á la indulgencia, habida sin 
duda en su  buen tem ple, resultado de la caballerosa 
visita hecha á una noble dam a, é qu ien  se em peñan 
algunos en nom brar alteza serenísim a.»

Espectáculos revolucionurios.

Según dice un  periódico, el general Socías ha sol­
tado el bastón de capitán general de las Baleares y 
em puñado la plum a para escrib ir un  folleto titu lado 
«El ju ram en to  do fidelidad á S. M.,» en que supo­
ne habrá querido  ju stificar su  coaducta .

Ayer se reprodujo  ¡a proposición de D. Fernando 
Garrido, aprobada por unanim idad en la sesión de 
12 do Ju lio  del 69, p.ara que se abra una  inform a­
ción parlam entaria  sobre la situación de las clases 
trabajadoras. Esta proposición va suscrita  por d ip u ­
tados de d istin tas opiniones.

La órden, según E l Im parcial, salió ayer del m i­
nisterio  de IT tram ar en tre  la correspondencia oficial 
que va á l-as Antillas en el pióxim u correo.

La proposición presentada an teayer tarde por el 
Sr. Capdepon á la comisión de p re su p u es to s , d i­
ce asi:

«Et diputado que suscribo, indiv iduo do la comi­
sión general de presupuestos, tiene el honor de p ro­
poner á la m ism a, se sustituya  el a rt. 3.® del p ro ­
yecto de ley de deuda flotante, que tra ta  de la res­
cisión del con tra to  con el Banco de París, pm- los 
siguientes:

Articulo . Queda rescindido el contrato sobre 
bonos del Tesoro quo el m inistro  de Hacienda c e ­
lebró con el Raneo de París en 26 de Marzo de
1870.

.Art. . El Gobierno depositará en el Banco do
España los pagarés de bienes nacionales bastantes á
garan tir los in tereses y  am ortización de la sum a de 
bonos que el Banco de París haya com prado hasta 
1 .° de Junio  de 1871.

Art. . El Gobierno, en vista de la nueva tra.s-
form aciou y garantía  que la necesidad obliga á dar 
por esta ley, á los valores que existen en la caja de 
Depósitos, venderá en publica licitación los bonos 
que tenga en cartera  y  los que se hallen en dicha 
caja como garantía  de depósitos.

Art. . El Gobierno queda facultado para pagar
con bonos del Tesoro los in tereses de la deuda del 
Estado, dei sem estre que vence en 1 .“ de Julio  de
1871, entregando 1 C 0 rs .c n  bonos por cada 76 de 
cupones.

A rt. . Los bonos con tinuarán  d isfru tando el 
6 por 100 de in te rés , se ad m itirán  en pago de bienes 
nacionales por todo su  valor, y contando con los que 
so recojan por este concepto, deberán qu ed ar preci­
sam ente am ortizados en cada año los 1 25 millones 
de reales, como vigésim a parle  de los 2 ,500  millones 
que se crearon por el decre to -ley  de 28 de O ctubre 
de 1868.

Parece que el d iputado S r. Pellón y Rodríguez ba 
presentado al Congreso una proposición pidiendo 
quo la contestación al m ensaje de la corona se dis­
cuta sin in terrupción  lodos los dias en la sesión ord i­
naria  hasta que se ap ruebe , celebrando sesiones ex­
traord inarias para d is c u tir lo s  dem ás asuntos u r ­
gentes.

Hoy á las doce se reúnen  en el Congreso los d ip u ­
tados catalanes de oposición.

Segiin La Correspondencia, no tiene fundam ento 
lo que dice E l Im parcia l acerca de un  alm uerzo 
habido en tre  algunos alfonsinos y m ontpensieristas.

El m inisterio de la G uerra ha pedido uo crédito 
al de Hacienda para la organización del sexto regi­
m iento m ontado de artille ría , y la sexta batería  del 
segundo de m ontaña.

¿Para ayuda de la soberanía nacional?

La comisión de incom patib ilidades , que se re­
unió an teayer para o ir las esplicacioiies de los seño­
res Prieto y C aulas, d irec to r de A duanas, H errero, 
de A gricultura, y  Romero Giroa, de Politica, parece 
que acordó reun irse  de nuevo ay er á tas tres para 
form ular su  d ictám en con la debida detenciou. Pa­
rece que estaba citado D. Vicente Rodríguez.

El capitán  general do la i.sla de Cuba ha sido a u ­
torizado para que perm ita  la instalación eu aquella 
provincia de las H erm anas Uo los Pobres, quedando 
estas en la p a rte  religiosa liajo la jurisd icción del 
T ice-patronato.

Con m otivo de haberse dado el re tiro  á los o ficia­
les de m arina D. Juan  Fernandez Paredes y D. Luis 
Soler y N avarro, este ú ltim o ha publicado en dife­
rentes periódicos una  carta  que es una verdadera 
can térida , dedicada especialm ente al Sr. Topete.

El Excmo. é lim o, señor Arzobispo de G ranada ha 
publicado un edicto prohibiendo á los fieles la lec­
tu ra  del periódico q ue , con el títu lo  de \La R epúbli­
ca, publica en .Motril el Presbítero D. Antonio Agua­
yo y Molina.

Ayer se dijo que habia sido llam ado telegráfica­
m ente á  M adrid el Sr. Ruiz Zorrilla. E l Debate ase­
gura  que la noticia no es cierta.

Creese probable que en la sesión de esta tarde  
acuerde el Congreso que desde m añana se verifique 
tam bién sesión por la noche.

De la provincia do Toledo nos escribe uu querido  
amigo nuestro  dándonos cuenta de lo ocurrido  en el 
pueblo de Sonseca con m otivo de la inauguración de 
la Juven tud  Católica.

lié  aqui los párrafos principales de la carta:
«En el inm ediato pueblo de Sonseca so ha consti­

tuido la Juventud  CattUica, previos todos los trám i­
tes exigidos por la ley. La inauguración estaba an u n ­
ciada para  ayer dom ingo, con asistencia del d ipu ta­
do D. Cruz Ochoa, que habia sido invitado al efeclo. 
Con este m otivo, en  dicho dia acudió á la m encio­
nada población un gentio inm enso de todos los pue­
blos inm ediatos, figurando, como es de suponer, en 
prim era línea la flor y nata de todos los carlistas de 
estos contornos, que á la noticia do haber llegado et 
Sr. Gchoa, acudían en tropel á tener la honra de 
conocerle y oir su  autorizada palaltra. En tal caso, y 
sin o cu rrir  hecho alguno que d iera m otivo para tal 
deterininacion, el alcalde pasó una com unicación á 
la Ju n ta  directiva do la Sociedad, m anifestando que 
en atención á haberse oido en la an te rio r noche va­
rios tiros en el pueblo, y  enoentrando los ánim os 
bastante  excitados, acordaba la suspensión de la se­
sión inaugural proyectada.

Como Vd. com prenderá , no habia tal excitación 
ni cosa que  lo valga, y en cuanto á los tiros fué cosa 
de los m ismos liberales .segnn de público se dice en 
el pueblo, con el fin de buscar un  pretesto en que 
apoyar le pretensión. En vista de tal acuerdo de la 
autoridad, se convino en  m andarle una com isión, la 
cual m anifestó al alcalde lo a rb itrario  de su m edida, 
que conculcaba de plano la Constitución y las leyes, 
haciéndolo asim ism o presente que no se tra taba  en 
m anera alguna de una m anifestación política, sino 
de un  acto puram ente  religioso; que si alguien deiin - 
qiiia, la Academia seria la prim era en llevar á los 
delincuentes an te  la au toridad ; y  por ú ltim o, una 
vez que á petición del m ism o alcalde habia llegado á 
la población fuerza ex traord inaria  de G uardia civil, 
que á esta fuerza confiase la custodia y conservación 
del órden público, quo nadie tra taba  de a lte ra r, y 
que en apoyo de lodo lo dicho se le invitaba á p resi­
d ir la reun ión , que se veriflcaria á las cinco de la 
tarde. Todo, amigo mió, fiió en balde; la suspensión 
se llevó á cabo, y  después de unas breves palabras 
del Sr. Ochoa, cada cual so re tiró  á su  cosa. Este 
paso produjo una g ran  excitación, que por fortuna 
pudim os calm ar, gracias sobre lodo á las palabras y 
consejos del Sr. Ochoa, pero después de prom eter 
dicho señor llevar la cuestión á las Córtes, aunque 
sin esperanza de conseguir justic ia . I’o r lo dem ás, el 
entusiasm o del pueblo rayaba en delirio: hom bres y 
m ujeres acudían  á estrech ar la m ano al Sr. Ochoa, y 
algunos derram aban  lágrim as de te rn u ra  y de e n tu ­
siasmo. Si, lo que os de esperar, se consigue al fin la 
instalación da la Ju v en tu d , será todavía más im po­
nente la m anifestación; pues au te  tal arb itrariedad  
ha desaparecido todo el m iedo, y se tra ta  de que sea 
aquella más num erosa y  concurrida.

Después de todo, hasta los mismos liberales se 
encuen tran  atónitos al ver la reunión de ay er en 
Fonseca. A fuerza do decirlo y repetirlo  lodos ios 
dias, estaban persuadidos de que el partido  carlista 
se componia de Curas y cuatro  sacristanes viejos; 
por eso el desengaño que  sufrieren  ayer fué te r r i­
ble, pues observaron que entre  las mil y q u in ien ­
tas personas que  próxim am ente concurrieron  á la 
sotem nidad, habia m uchos abogados, grandes p ro ­
pietarios de la p ro v in c ia , jóvenes ilustrados y e le ­
gantes, en fin, todo lo más selecto y  decente do o.s- 
tus contornos, por lo cual estas m anifestaciones dan 
m ucha vida á nue.stro partido; y no solo en tre  los l i­
berales, sino hasta en tre  los mismos carlistas, pro­
ducen grandes efectos, pues contando en su seno 
m ucho pueblo, y siendo este por lo general igno­
ran te , ve por sus propios ojos la falsedad de todo 
cuanto dicen los liberales. Asi es que  en tre  los m is­
inos carlistas causaba gran sorpresa el ver en el se ­
ñor Ochoa un jóveu elegante, ilustrado, franco y  
am able, cuando m uchos se figurabau era un  sim ­
ple Cura, y  otros c reían  era un viejo achacoso que 
solo hablaba de ayunos, do m onjas, de inquisición y 
o tras cosas por el estilo.»

Leemos en E l León de Castilla  de Avila:
«Parece, según cartas que tenem os á la v ista , que 

en varios pueblos de esta provincia .se ha tratado  de 
su p rim ir la escuela de instrucción p rim aria  , para 
uo tener la obligación de pagar sus esca.sas dotacio­
nes. No faltan pueblos, en que mereció tan  bárbaro 
proyecto los honores de ser apoyado por algunos 
concejales y prim eros con tribuyentes. ;Qiié conceja­
les y qué  con tribuyen tes!»

¿Si serán liberales?

Conformo e! estado rem itido  al m inisterio  de Gra­
cia y Justic ia  p-T el registro  civil de Valladolid, se 
han celebrado allí únicam ente desde 1.® de Enero 
del año actual 18 m atrim onios civiles. Esto prueba 
que las m odernas leyes no su rten  el efecto que los 
dem ócratas legisladores se proponen, y  era  de espe­
ra r  contrariándose Uis sentim ientos m ás respetables 
pueblo  español.

Leemos «n Las Provincias de Valencia:
«En reem plazo del difunto D. Gerónimo Sandra, 

ba  sido nom brado adm inistrador de la testam entaría  
d é la  duquesa de A lm odóvar, plaza con la que se 
suelen p rem iar servicios politices,^ bien ágenos sin 
duda á la m ente de la ¡lustre fun'dadora, O. Ju an  
Piñol y Vergas, alcalde que ha sido de esta ciudad 
después de la revolución, candidato á  la diputación 
á Curtes, y amigo político del Sr. Peris y  Valero, de 
q u ien , como d irector general de Beneficencia, d e ­
pende ahora esle nom bram iento.»

Los progresistas no pierden ripi.,.

Según un periódico valenciano, parece que en el 
pueblo de Benaguacil han aparecido asesinados dos 
herm anos, apodados M asclels, cuyo padre m urió 
tam bién  de uua m anera violenta no hace largo 
t i e m p o . ________

De Jim ena de la F ron tera  escriben al periódico 
jerezano La B andtra  católica, dándola cuenta s u ­
m aría  del indigno escándalo prom ovido por Ires pe­
queños cafres, que al grito de ¡Ya están aqui los 
hombres rabiosos! penetraron en ta iglesia de la Vic­
toria, dando voces de.saforadas y  prorum piendo en 
am enazas que produjeron una confusión y  un g r i­
terío  e.spanto.sos, si bien aparte  del susto m ayúsculo 
y de algunos vestidos y abanicos rotos, no hubo des­
gracia alguna que lam entar, giaoias á  la energía de 
la guardia , principalm ente  de su jefe el celoso sa r­
gento D uarte, en qu ien  la gente de órden de aquella 
villa tiene puesta su confianza.

Los tres héroes de la fiesta perece fueron pagados

por un furioso demagogo, que no puede ver con pa­
ciencia lo poco aficionados que son los hab itan tes de 
aquel pueblo á las doctrinas salvadoras que  él p ro ­
fesa, y lo m ucho que gustan de las que él juzga hu ­
m illantes á la hum anidad .

Para estos horribles aten tados hay siem pre liber­
tad en estos tiem pos.

CORREO DE HOY.
Según un periódico francés, se calcula en 4,000 

hombres las pérdidas sufridas por el ejército de 
Versalles en los diversos combates en que ha to­
mado parte para apoderarse de Paris.

El mismo periódico asegura que pueden calcu­
larse como minimuD en 18,000 las sufridas por los 
defensores de la Commune.

El Gobierno fraucés ha dado órdenes severas á 
ia gendarmería y á ios aduaneros de la frontera 
para que impidan en trar en España á gran núm e­
ro de insurrectos que han tomado esta dirección.

Los principes do Orleans lian recibido en V er- 
salles numerosas visitas.

Los periódicos citan tos nombres de M.M. de 
A udiffret-Pasquier, Casimir Perricr, d ‘Uannou- 
ville , Moulin, com iede 1‘Aigle, comte d 'lla rco u rt, 
(laslondes, E m ileL eroux , coime de Burges, due 
de Bisaccia, comte de Ju igné, comte de Garayon- 
Latour, B.;ze, le gm eral Ilacrot, le general Pajol, 
de Mas, Bache, Lefehre-Poutalis, Lambert, Siiinte 
Croix, Jales de Lasioji io, de K erd re l, de Resse- 
guier, e tc ., etc.

1.os príncipes han manifestado su agradecim ien­
to por la templanza de los individuos que compo­
nen la izquierda da la Cámara on la discusión de 
sus actas.

El Diario de UineJjra publica una correspon­
dencia de Versalles que dice;

«El viernes por la m añana diez y ocho diputados 
de la izquierda se presen taron  en la prefectura. 
Iban á da r cerca de M. Tiiiers un  paso solem ne, á 
fin de ob tener su  adhesión á  la proposición C or- 
d ier, confiriéndole la presidencia do la república  por 
dos años.

El m omento es decisivo, dijeron. La derecha no 
oculta  sus im paciencias de una  restauración en pro­
vecho del conde de Gham bord. Los bonapartistas 
apun tan  sus esperanzas de ve r el im perio restab le­
cido en breve. R eclam an un  plebiscito bajo la in- 
ñiiencia de los asesinatos y de los incendios de Pa­
rís, y no dudan que el pais, abrum ado de in fortu ­
nios, pedirá u n a  vez más su salvación á la d inastía , 
á la que en otro tiem po dió millones de votos. F ran­
cia está en ansiedad. Los negocios están paralizados. 
Es hora de sa lir do una in terin idad  que está cada dia 
á m erced de una votación.

Esta proposición, dígase lo que se q u iera , inspira 
á M. Thiers una  verdadera  repugnancia. La tem e no 
solo por la responsabilidad que le im pondría, sino 
principalm ente porque seria  una seini-sollición con­
traria  á la política de apiazam iento que practica por 
■SU cuen ta  y  que  qu isiera  hacer acep tar por la 
Asamblea.

D urante el dia in tervino la m anifestación realista 
de la derecha que provocó en casa de M. T hiers un 
resentim iento  á consecuencia del que las perso­
nas que le rodean creyeron que habia cam biado de 
Opinión y que no insisiia en su necesidad de aceptar 
la proposición Rivet.

.M. Julio  Favre y  M. Julio  Simón dijeron al jefe 
dcl poder ejecutivo:

— Nuestra presencia en el G abinete, en vista de 
un m ovim iento puram ente  m on>rquioo, es im posi­
b le. Estamos resueltos á re tirarnos.

— Y yo con vosotros, repuso Thiers.
— Al fin y al cabo, respondieron los dos m inistros, 

vos sois necesario al Gobierno d é la  república. Solo 
vos podéis conservarla. Contáis con una m ayoría 
adicta. ,,Quién sabe si den tro  de u n  raes la conser­
vareis todavía?

A este punto habían llegado las cosas antes de la 
sesión Por una parte los d iputados de la izquierda 
tem plada im pelían á M. Thiers á acep tar la p resi­
dencia de la república; por o tra parte , M. T hiers, 
indeciso en tre  esta resolución que considera como 
extrem a, y  un com prom iso con ia Asamblea para 
conservar el .sííi/u qiío, ha aliierto nuevas negocia­
ciones non lo.s individuos influyentes del partido or- 
leanista.»

OLTIMA HORA.

Los principes se despidieron de Thiers.
No han empezado aún lo.s consejos de g u erra  su 

tarea , porque el núm ero de prisionero.s hace la in s ­
trucc ión  larga y complicada.

Bf.ri.ix, 12.— La dirección general de Telégrafos 
anuncia  que el .servicio privado, menos los despa­
chos cifrados, volverá á em pezar el 16 de Junio  
e u lte  Francia y  Alemania.

Vers.\li,e.s, 13 (á las ocho y  quince m inutos de la 
noche).— Asamblea nacional.— Se  ap rueba una  p re ­
posición pidiendo que se ab ra  una inform ación par­
lam entaria  sobro los actos del Gobierno de la defensa 
nacional.

Acerca de otra proposición que se ha presentado 
el general Trochu expone que previendo la Francia 
que el sitio de Paris era su única esperanza, deseaba 
como condición necesaria que  el ejército  del general 
Mac-Mahon se estableciese bajo los m uros de Paris: 
pero que las desconfianzas de la em peratriz  y del 
ilob ien io  lo im pidieron.

Añade el general T rochu, que defendió á Pari.s 
para sa lvar el honor de Francia; pero que. el éxito 
del sitio era imposible sin  un  ejército  de socorro.

Ocupase despnes de todos los cargos de que ha 
sido objeto sincerándose y term ina  diciendo que en 
la sesión de m añana daria  fin á la discusión.

CONGRESO.

El .Sr. Iribas ha apoyado su proposición acerca de 
las cruces concedidas por los Goliicrnos revoluciona­
rios desde Setiem bre de 1863.

El Sr. Marios no ha encontrado o tra m anera de 
sincerarse que com parar la prodigalidad de la revo­
lución con la de los Gobiernos de doña Isabel II.

Lo cual tenia m uy en cuidado al Sr. Iribas, como 
ha dicho m uy oportunam ente .

Continúa la discusión del m ensaje.
Rectifica el Sr. Lostau.
Después del S r Lostau rectifica el Sr. Rodríguez.
Vuelve á rectificar et Sr. Lostau.
Pronuncia u u  di.sciirsu en con tra  de la In terna­

cional el señor m inistro  de la Gobernación, dem os­
trando que  esa sociedad tiende á d e s tru ir  la re li­
gión, la fam ilia, la propiedad.

El S r. Sagasta, hecho un  Santo Padre, protesta 
enérgicam ente contra tales tendencias. La m ayoría 
le aplaude.

¡Vaya un Concilio autorizado p ira  condenar las 
doctrinas que son consecueocia del liberalismo!

Después de breves rectificaciones re tira  el señor 
Lostau su enm ienda; pero la m ayoría habia p re sen ­
tado una proposición para  que se votase la en m ien ­
da si la re tiraba  su  au to r.

Los republicanos y  los carlistas se re tiran  del 
salen.

Estos últim os coasider.'in q u s  no tienen nece.sidad 
de votar cuando la q u iere  la m iy o ría  para p rotes­
ta r  contra la In tern a cio n a l; n i tienen por q u é  po­
nerse  de parte  del Gobierno a c tu a l , cuyas doctrinas 
tienen tan íntim o enlace con las doctrinas de aq u e ­
lla sociedad.

BOLSA DE HOY-

Se ha acordado que baya dos sesiones d iarias; una 
por la tarde  y  o tra por la noche.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

fOe la Agencia Fabra.)

Vers.\lles, 13 (á las once y cuaren ta  y  cinco m i­
nutos de la m añana).— El Journal Officie.l publica 
u n a  carta  de T hiers dirigida al Sr. Picard , en la que 
le expresa el sen tim ien to  que ha tenido al v e r que 
se negaba á aceptar el puesto de gobernador del 
Banco de Francia.

Dice Thiers: «Con vuestro  esp íritu , vuestro valor, 
vuestra  discreción, habéis prestado á la nación no­
tab les servicios d u ran te  las graves c ircunstancias 
que  hem os atravesado.

llabe s dirigido la Hacienda con esqiiisita p ru d en ­
cia , y  m antenido el créd ito  d u ran te  el sitio.»

Los príncipes de Orleans han venido á Ver.salles 
en  la tarde del dom ingo. Ni ellos ni Thiers han u.ri.s- 

I tido al banqueto diplom ático que dió el general Fa- 
- b rice  antes de volver á .-Vlemania,

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 27 4-5, 
35 y 40; pequeños, 27-50, 10 y 45.

Rauta pérp.-tua ex terio r, al 3 por 100, publicadu, 
3.3-45 25.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2 * se 
rie , publicado, 100-20 y  40.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 78-10 y  78-00.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio 
de 1871, publicado, 97 -2 5 , 96-85 y  80.

Idem , id. id. de 31 do O ctubre de 1871, publica­
do, 93 \ , 9:1-25 y  93 ®i„.

Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, no p ub li­
cado, 92-00.

Idem , id ., d e le s  tres v e n c im in ito s , publicado,
94-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles, de 2,000 
reales, publicado, .52-65 60 y  25.

Idem , id ., id ., (nuevas) de  2,000 rs, publicado, 
52-60 , no publicado, 52-25 p .

Acciones del Banco de España , no publicado,
168-00 d.

NOTICIAS GENERALES.
Han o b ten id a  licencia p a ra  v ia ja r  p o r  E spaña y 

el ex tran jero  los tenientes generales D. Francisco 
Vassallo y Moriano y D. José Marchessi y Oleaje; I03 
m ariscales de cam po D. Pascual del Real y Reina y 
D. Santiago Otero y García, y el b rigadier D. Manuel 
Cortázar y Xarela; y próroga de tres meses á la que 
y a  disfruta en la Península el médico m ayor de IH- 
tram ar, D. Vicente Caballero Alvaro.

M añana sa tis fa rá  la  T eso re ría  C en tra l de  la  H a­
cienda públic.s los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciem bre ultim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas con los núm ero» 217 al 224.

P o r  el m in is te rio  de E stado  se ha  p u b licad o  ea
la Gacela de hoy el siguiente anuncio:

«El cónsul de España en París participa  que  han 
fallecido en aquella ciudad D. José Caridad Izq u ie r­
do, oficial q i i e e r a d e l a  comisión de Ilacienda de 
España en París, y un español llam ado Teña, y  a c e r ­
ca del cusí no ha podido averigiiarso ninguna otra 
noticia.»

D iee «Ei Im parcia l;»
«El torero generalm ente llam ado el Francés, fué 

acom etido ayer la rd e e n  la callo do la C ruz por el 
conocido b an d erille ro /lrm i7 /a , q u ien , re v o lv e re n  
m ano, le disparó un  tiro  que le produjo una herida 
de escasa gravedad, á lo que parece, en el hom bro 
derecho. El agresor huyó en el a rlo , seguido por va 
ríos amigos que acom pañaban al prim ero  y  por al 
giiiiCiS agentes de la au lu iid ad , que lograron alcau 
zarle en la calle del León. El heiu io  fué curado do 
prim era intención en la casa de socorro del te rcer 
d is trito , y el agresor conducido á la cárcel A d isp o ­
sición del juzgado correspondiente. De público se 
decía que el m otivo de este alenlatlo habia sido una 
cuestión que ambo.s siigctos tuvieron m om entos a n ­
tes en  la plaza. •

Según desp ach o s recib idos a y e r  en el m in is te r io
de Estado, decrece notablem ente el cólera en San 
Petersburgo.

Según d ice  uii p c r ió ü c o , e l  S r . D H erib e rio
García de Quevedo ha dejado al m orir en París, uu 
capital que produce 3,000 duros de ren ta . Sus a ! - 
baceas son los señores duque  de Rivas y m arques 
de Bügaraya.

A yer fué recib ido  en aud iencia  de  desped ida el
representante de Ing laterra , que saldrá en breve 
para su pais en ii.so de licencia pur dos meses.

lia n  em pezado la s  re p a ra c io n e s  de a lg iiiiu s
edificios de Paris, en tre  ellos la iglesia de San Eus­
taquio y  el palacio de Jus tic ia .

E l dom ingo p ró x im o  se v e rtiica rá  en la  ig le s ia
de San Sebastian la fiesta principal de M inerva. A 
las diez y m edia habrá  Misa solemne en la que pre­
dicará el licenciado D. Isidro de la Fuente y A lm a- 
zan. Por la tarde á las cinco y m edia saldrá  la p ro ­
cesión que recorrerá las calles de Atocha, Relatores, 
.Magdalena, León, Prado, Plaza de las Córtes, C a r­
rera de San Gerónimo , calle dcl Príncipe, plazuela 
de M atute y la ya referida calle de Atocha.

El 17 d e  A b ril e n tró  e n  r l  p u e r to  de  M anila eá
vapor del mismo nom bre con los siguientes pasaje­
ros: D. Cárlos de Rojas é Igle.sias, presiden te  del t r i ­
bunal de Cuentas; D. Ju an  González .Madreda, co­
m isario de guerra; D. Ju an  González M adreda; don 
Zoylo M. y Rioja, in te rven to r de aforo, ce.santes; lo.» 
RR. PP. de la com pañía de Jesús, D. José M. Llueh 
y D. Alejandro Naval; el C uia arm enio  D. Antonio 

: Benjam ín; D. Angel Trias y M auzant: D. Ju a n B .
; Guardiola; ü . Felipe Jim énez; D. José Corona Q u in - 
' tana: D. Luis Camargo, con su señora; D. Ju a n  Ma- 
j to; D. Rafael M arry, y  varíes extran jeros.

I Hé a q u í  la s  m a te ria s  que  c o n tien e  e l  ú ltim o
[ núm ero de la Revista-am ericana A lta r  y  Trono. Los 

dioses inm ortales, por el E xcm o. é lllm o . señor Obis­
po de Jaén .— Correspondencia de A m érica.— Revista 
de la sem ana.— Crónica general.— Parte oficial de la 
Gacela .—Además con el presente núm ero se rep ar­
ten  los pliegos 28, 29, 30 y 31 (64 páginas) de  La  
E spaña caUdica y  m onárquica: d iscursos p ro n u n c ia ­
dos por los senadores y diputados carlistas en la le­
gislatura 'de 1871, tomados de los Diarios de Sesio­
nes del Senado y del Congreso.

A los S ag rad o s Corazones de Je sú s  y de  Alaria
dedican la archicofradia y rungregacion puestas bajo 
el patrocinio de dichos Corazones, una solem ne no­
vena en la iglesia de N uestra Señora de Loreto, para 
rogar á Dios N uestro Señor por la» necesidades de 
la Iglesia y del Estado, por el Sumo Pontífice, y la- 
conversión de ios pecadores.

Todas las tardes, desde la del viernes 16 de Jun io  
inclusive, á la hora de las seis y m edia se expondrá 
á su  Divina Mage.'tad, se rezará la Estación m ayor 
al Santísim o Sacram ento, despucs el Rosario á Núes 
lia  Señora y am antisim a Madre: seguirá el serm ón 
que predicará los dias 16, 17, 18, 22 y  23, el señor
D. José Vigier, y los días 19, 20, 21, 24 y 2 5 , el se­
ñor D. Jaim e Cardona ; á continuación la novena, 
gozo.» canlados, Santo Dios, Sslmo C rediii  y se te r ­
m inará con la reaerva.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 14 de Junio de 1871.

PARTE EXTRANJERA.
1.a c ircu la r del m in istro  de Negocios extranjeros 

de F rancia  á los agentes diplom áticos en el ex tran ­
jero, dice asi :

« V e r s a l l e s  , 6  d e  y u n to  d e  187).— La f o r m i d a b le  
i n s u r r e c c i ó n  q u e  e l  v a l o r  d e  n u e s t r o  e j é r c i t o  a c a b a  
de v e n c e r  h a  t e n i d o  al m u n d o  e n t e r o  e n  ta l e s  a n s i e ­
d a d e s ,  lo  h a  a t e r r a d o  por l a n  e s p a n t o s o s  c r í m e n e s ,  
q u e  c r e o  n e c e s a r i o  d o m i n a r  e l  h o r r o r  q u e  i n s p i r a  
p a r a  t r a t a r  d e  d e s e n t r a ñ a r l a s  c a u .s a s  q u e  la  h a n  h e ­
c h o  p o s ib le .

Esta ve/. I.t lección es á la vez tan  palpable y te r ­
rible, que se necesitaría singu lar dureza de corazón 
para negarse á ad m itir  su  evidencia. Francia , como 
se repite  con dem asiada ligereza, no ha retrocedido 
liécia la barbário , tam poco se baila  entregada á una 
especie de alucinación furiosa; ha sido lanzada por 
una serie do fallas vo lun tarias, fuera de las vías de 
lo justo  y de lo verdadero. Hoy sufre la más cruel y 
la m ás lógica de las expiaciones.

¿Quién puede negar, en efecto, que el acto del 2 
do Diciem bre y ei sistem a que fue su consagración, 
hayan in troducido eu el seno de la nación un  ele­
m ento activo de depravación y de rebajsm iento? En 
lo que concierne más especialnienle á la ciudad de 
l ’ari?, no hay esp íritu  .sério que no haya com prendi­
do y  p-edicho las inevitables desgracias que prepa­
raba la violación osada de todas las reglas económ i­
cas y m orales, consecuencia inevitable de los trab a­
jo.» á toda costa necesarios p a ra la  existencia del 
im perio No hay m as que acud ir ó recientes d iscu ­
siones, y se verá coa qué precisión aparecían d en u n ­
ciados tos peligros que negaban in trép idam ente  los 
harto  dóciles aprobadores de esas crim inales locu- 
i.is. París estaba condenado por el régim en que le 
tiahia creado el Gobierno im perial á su frir  una c r i­
áis tbrmidal) e: hubiera estallado rn  plena paz; la 
guerra  le ha dado el carác te r de una horrilde  con­
vulsión.

So podia se r de otro modo: acum ulando en el re ­
c into de la capital una  población dotante  de cerca 
de 300,000 trabajadores , m ultiplicando en él todas 
las excitaciones de los goces fáciles y todos los su- 
fnm ien los de la m iseria , habia organizado el impe- 
ri > un  vasto foco de corrupción y de de.sórdenes en 
el que la m enor chispa podia provocar un incendio. 
Hnbia creado un ta ller nacional a lim entado por una 
especulación febril, y que era im posible licenciar 
sin una catástrofe.

Cuando cometió el crim en  de declarar la g u erra , 
llsm ó sobre París el rayo que debia abra.sarle cinco 
•em anas después. Nuestros ejércitos estaban d es- 
tíu idos y la gran ciudad perm anecía sola en frente 

los 800,000 alem anes que inundaban nuestro ter- 
i'tlorio El deber de la resistencia em bargaba lodos 
lo» ánim os. Para cum plirlo  en Paris fué preciso a r ­
m ar .‘-.m distinción todos los brazos: el enem igo es­
taba á las puerto.» y sin esa tem eridad necesaria las 
hubiera salvado al p rim er choque.

I'iió preciso tam bién da r de com er á todos aq u e ­
llos que carecian de trabsjo , y  el núm ero pa.só de
1100,000. En esas condiciones peligrosas principió el 
sitio. Nadie to creia posible.

Se anunciaba que la sedición entregaría  la ciudad 
á las pocas sem anas. La ciudad se sostuvo cuatro  
m eses y m edio, á pesar de las privaciones, á pesar 
de los rigores de una estación c ru el, á pesar del 
bom bardeo, y  solo el ham bre la obligó á tra tar. Pero 
nadie podria decir ia violencia de las perversiones 
m orales y físicas á que estuvo entregada esa desdi- 
rliada  población I.as exigencias dei vencedor piisie- 
roQ ol colmo á ellas. A la hum illaciou de la derro ta 
vino á unirse  el dolor de los sacriñciosqite  habia que 
su frir.

El desaliento y la cólera com partieron los ánim os. 
Ninguno quiso acep tar su desgracia, y  m uchos b u s­
caron .su consuelo en la in justic ia  y en la violencia. 
El desencadenam iento de la prensa y de los clubs 
filé llevado hasta los Ultimos lim ites de la e x trav a ­
gancia. La Guardia nacional se disgregó. Gran n ú ­
m ero de sus individuos, jcfrs y soldados, abandonó 
p.iris

Cortado el Gobierno en dos por la reunión de la 
A s a m b le a  en Burdeos, carecía de fuerza. La hubie­
r a  adquirido  por su iraslacisn á Versalles .si los ag i­
tadores no liiibiesen elegido aquel m om ento para 
encender la  insurrección .

S o  teniendo el Gobierno que oponerle» m ás que 
algunos regim ientos apenas organizados, protegió á 
la Asamblea y princip ió  la p a rtida  terrib le  qtie lia 
ganado definitivam ente, gracias sobre lodo á la cor- 
•lura, 6 la firmeza, á la adhesión sin lím ites de su 
jefe. Fué preciso, á despecho de todos los ob stácu ­
los, reu n ir  un ejército  bastante num eroso para sitia r 
los fuertes y Paris y  reducirlos, con tener al e x tra n ­
jero , dispueslo siem pre á in te rv en ir calm ar las im - 
j/acieiicÍ8S Icgilimas de la Asamblea, desb ara tar las 
in trigas que se u rd ían  cada d¡a, a tender, sin erario , 
á espantosos gasto» ile guerra y de ocupación ex­
tran jera .

,Cuántas veces no ha parecido el problem a inso- 
luble á los que tenian la terrib le  m isión de resolver-

lel ¡Cuántas veces, amigos y enem igos, les repeliaa 
que sucum birían  en ello! No desesperaron y siguie­
ron la línea de su  deber.

Los prisioneros que gem ían en  Alemania volvie­
ron, y  en  vez del reposo á que tenian tanto  derecho, 
han  hallado el peligro y el sacrificio. La patria lo 
m andaba, y  todos, desde el más ilu s tre  hasta el más 
hum ilde , obedecieron. Prodigaron de nuevo su  vida 
en defensa del derecho, y  la empre.sa que sus rivales 
juzgaban im posible, la han realizado. I.os fuertes del 
recin to  fueron tomados por asalto, y  la rebelión, 
perseguida palm o á palm o, sucum bió  en su ú ltim a 
guarida,

Pero ;á qué precio, gran Dios! El historiador no 
podrá referirlo  sin espanto. La plum a caerá m uchas 
veces de sus m anos cuando tenga que n a rra r  las 
liurribles y sangrientas escenas de esa lam entable 
tragedia, de.sde el asesinato de los p n e ra le s  Le- 
com pte y  Clem ente Thomas, hasta los incendios p re­
parados para abrasar todo París, hasta el abom ina­
ble y  cobarde asesinato de las santas víctim as sac ri­
ficadas en sus cárceles.

Con todo, la indignación y el disgusto no pueden 
d e tener á los hom bres políticos en el cum plim iento  
del deber de investigación que les im pone tan  ex ­
traord inarios crím enes.

Detestarlos y castigarlos no e.s baslante. Es preciso 
buscar su germ en y eslirparlo .

Cuanto m ás grande es el m al, m ás im porta darse 
de él cuenta y  oponerle la coalición de lodos los 
hom bres de bien.

Los crim inales que residiau eu el Hotel do Ville 
no retrocedieron an te  ningún alentado para a rras­
tra r  á su desdichada población. Apelaron á la m en ­
tira , á la proscripción, á la m uerte. A listaron á los 
m alvados sacados por ellos de las cárceles, á los d e - 
.sertores y á los extranjeros Todo cuanto  im p u ro en - 
c ie ira  Europa fué convocado. Paris se hizo el punto  
de reunión de las perversidades del m uudo entero. 
La Asamblea nacional fué condenada .álos insultos y 
á la venganza....

Om itiría uno de los elem entos esenciales de esta 
lúgubre historia , si no recordase que  al lado de los 
jacobinos parodiadores que han tenido la pretensión 
de establecer un  sistem a político, hay quo colocar
lo.s jefes de uoa  sociedad, hoy tris tem en te  cé 'eb re , 
llam ada la ¡nternarional, y cuya acción ha sido qu i­
zás más poderosa que la do sus cóm plices, porque .se 
ha apoyado en el núm ero, en la disciplina y  en el 
cosmopolitismo.

La asociación in ternacional de trabajadores es c ier­
tam ente una de las más peligrosas en que tienen quo 
fijarse los Gobiernos. La fecha de su  formación es ya 
an tigua. O rdinariam ente .se la hace rem ontar á la 
exposición de 1862. Lo creo de m ás tiem po. Es na­
tural y legítim o que los obreros tra ten  deacercar.se 
por la asociación.

Hace más de cuaren ta  años que piensan en ello, y 
si sus esfuerzos han sido contrariados por la legisla­
ción y por los tribunales, no por eso han dejado de 
perseverar con gran constancia. Solo que en los diez 
últim os años, la esfera de su  acción se ha extendido 
singularm ente y sus ideas han tomado un carácte r 
que da lugar á inquietudes. Gomo lo indica el titulo 
mismo de su  asociación, los fundadores de la In ter­
nacional han querido  borrar y Confundir las nacio­
nalidades en un in terés com ún superior.

Podia creer-e  al pronto esa concepción como ins- 
p iradaún icam en te  por un sen tim ien to  de solidari­
dad y  de paz.

Los docum entos oficiales desm ienten  com pleta­
m ente e-a supo.sicion. La Internacional es una  so­
ciedad de guerra  y de ódio, y  que tiene por base el 
ateísm o y el com unism o; por objeto, la destrucción 
del capital y el an iquilam iento  de los que lo poseen; 
por m edio, la fuerza bru tal del gran núm ero que 
aplastará todo cuanto in ten te  resistirle .

Tal es el program a que  con una cínica osadía han 
propuesto los jefes á sus adeptos; lo han enseñado 
públicam ente en sus congresos, insertadoeii sus pe­
riódicos. Porque en su cualidad do potencia, tienen 
sus reunionc.s y sus órganos. Sus com ités riinciooan 
en Alemania, en Bélgica, en Inglaterra y en Suiza. 
Tienen num erosos adberen tes en Rusia, en Austria, 
en Italia y en España. Sii sociedad, como una vasta 
fragm asoneria, envuelve á Europa.

En cuanto  á sus reglas de conducta , las han 
enunciado dem asiadas veces para que  sea nece.sa- 
rio dem ostrar largam ente que son la negación de 
todos los principio» sobre que descansa la civili­
zación:

«Pedimos, dicen en su  publicación oficial del 25 
de m arzo de 1869, la legi.slacion d irec ta  del p u e ­
blo por el pueblo, la abolición del derecho de he - 

j rencia  individual para los capitales y  los ú tiles del 
trabajo, el ingreso del suelo en la propiedad colec­
tiva.»

«La alianza se declara a lea , dice el Consejo de 
Londres que se constituye en ju lio  de 1869; quiere 
la abolición de los cultos, la sustitución de la c ien ­
cia á la fé, y do la justic ia  hum ana á la Justicia d i­
vina, la abolición del m atrim onio.»

«Pide ante lodo la abolición del derecho de heren­
cia, á fin de que en lo fu turo  el goce sea igual á la 
producción de cada cual, y que en conform idad á la

decisión tom ada por el ú ltim o Congreso de Bruselas, 
la tie rra , los útiles del trabajo, asi como cualquiera 
otro capital, en trando  á ser propiedad colectiva de 
toda la sociedad, solo puedan se r utilizados por los 
trabajadores, esto es, por la» asociaciones agrícolas 
é industria les.»

Tai es el resúm en de la doctrina  de La In te rn a ­
cional, y para an iqu ilar toda acción, así como toda 
propiedad indiv idual, para avasallar á las naciones 
bajo el yugo de una especie de m onarquism o san­
guinario , para hacer una  vasta tr ib u  em pobrecida 
y  em botada por el com unism o, es para lo que hom ­
bres estraviados y perversos agitan el m undo , se­
ducen á los ignorantes y  a rra s tra n  en pos de sí á los 
harto  numero.sos sectarios que  c reen  halla r en la 
resurrección  de esas inepcia.» económ icas, goces 
sin trab a ja r y  la satisfacción de sus m as culpables 
deseos.

Tales son, en efecto, las perspectivas que presen­
tan á los ojos de las gentes sencillas á quienes qu ie­
ren engañar: «Obreros del universo , dice una p u b li­
cación del 29 de Enero de 1870, organizaos si q u e ­
réis dejar de su frir  por el exceso de fatiga ó de p ri­
vaciones de toda especie.»

«Por la asociación in ternacional de los trabajado­
res, el órden, la ciencia, la ju stic ia , reem plazarán al 
desórden, á la imprevisión y á la arb itrariedad .»

«Para nosotros, se escribe en o tra p a rte , la ban­
dera roja es el símbolo del am or hum ano universal; 
no qu ieran , pues, nuestros enemigos trasform arla 
contra sí propios en bandera del terro r.»

F.n presencia de estas c itas, todo com entario  es 
inútil. I.a Europa está enfrente de una obra de des­
trucc ión  sistem ática dirigida contra cada una de las 
naciones que la componen y con tra  los principios 
mismos sobre que ' descansan todas las c iv iliza­
ciones.

Dospiies de haber visto á los corifeos de la Inter­
nacional en el poder, no tendrá  ya que preguntarse  
lo que valen sus declaraciones pacificas. La ú ltim a 
palabra de su sistem a no puede ser más que el e s ­
pantoso despotism o da un corto núm ero  de jefes, 
imponiéndose á una m uchedum bre supeditada h ijo  
el yugo del com unism o, sufriendo todas las serv i­
dum bres, basta la mas odiosa, la de la conciencia, 
privada de hogar y cam po, de ahorro y  de o ra r, r e ­
ducida á un inm enso taller, conducida por el te rro r y 
obligada adn iin istralivam ente  á expulsar de su  co­
razón á Dios y á la familia.

Esta es una situación grave, que uo perm ite á los 
gobiernos la indiferencia y la inercia. Serian cu lp a ­
bles si, después de las enseñanzas que han salido á 
luz, asistiesen im pasibles á la ru ina  de todas las 
reglas que m antienen la m oralidad y la prosperidad 
de los pueblos.

Os invito, pues, á estud iar con la m ás m inuciosa 
atención todos los hechos que se relacionan con el 
desarrollo de La Internacional , y  hacer de este 
asunto el testo do sérias conferencias con los re ­
presentantes oficiales de la autoridad ... .  ¿No es u r ­
gente investigar las causas que han perm itido  á los 
erro res profesados por la Sociedad internacional ad­
q u ir ir  tan  rápido y  funesto im perio sobre las almas?

E.sas causas son num erosas y d iversas, y no serán 
solos el castigo y la com presión los que las harán 
desaparecer.

In tro d u cir en las leyes los rigores que reclam an 
la.s necesidades sociales y aplicar esas leyes sin d e ­
b ilidad, es una novedad á la que es preciso que la 
Francia se resigne. Es para ella asunto  da salvación. 
Pero seria im pruden te  y culpable si no trabajara 
enérgicam ente al m ismo tiem po en levan tar la m o ­
ralidad pública por una sana y fuerte  educación, 
por un  régim on económico liberal, por un  am or 
ilustrado de la justicia, por ta sencillez, la m odera­
ción, la libertad .

Su em presa es inm ensa, pero no superio r á sus 
fuerzas; si com prende su grandeza, en vez. de p e r­
derse en in trigas personales, debe inspirar.se en el 
sentim iento  de su propia vitalidad . Procure recobrar 
por sí m isma contra  la adversidad. Consienta al fin 
ea  v iv ir para .si y por si m ism a, tom ando siem pre 
por guias la ju stic ia , el derecho y la libertad  : y por 
form idables que sean «us p ru eb as , logrará vencer­
las. Recobrará su pueslo en el m undo, no para am e­
nazar, sino p.ara m oderar y proteger. Se hará la alia­
da de los débiles, procurará alzar la voz con tra  la 
violencia, y  suj.iuturidsd será tanto  más grande para 
com batirla, por lo mismo cpie habrá sufrid ) m ás con 
sus excesos........

Con fecha del 1 1 escriben de Versalles á un pe­
riódico:

«Aun no han comenzado los consejos de guerra . 
Esta tardanza está dando m ucho que hablar. Como 
los tribunales m ilitares ó son del m om ento crítico ó 
no son nada, todo el m undo cree que  Thiers solo 
piensa en ganar tiem po para que, calm ada la indig­
nación pública, se pueda h acer gracia.

«Los amigos de Thier.s estáu  observando una con­
d ucta  bastante ra ra . Al oírlos se queda uno m ate­
rialm ente  sorprendido. De sus labios no sale nunca 
una palabra q u e s e a  favorable á  .Mac-Mabon; pero 
en cam bio están brotando siem pre m uchas, que fa­

vorecen extraord inariam ente  á los presos de la Com­
m une. ¿Piensa Mr. Thiers como sus allegados?

«Repitiendo lo que por aquí se d ice , voy é d a rá  Vd. 
u n  ext acto de los telégraraas enviados por Thiers á 
Mac-M ahoa. Por lo que  dicen y  m ás aun  por la c la ­
se de in terés que m uestran , son un  verdadero  p ro ­
gram a.

«Tiene VJ. razón F erry  es revolucionario y hasta 
ha sido m inistro  de la Commune-, pero conviene que 
usted  no se oponga á que  .se encargue inm ed iata­
m ente del m ando civil y político de París.

• Ferry  se queja de que Vd. no le recibe ni le 
qu iere  ceder la parte  del m inisterio  de Negocios ex ­
tran jeros, que Vd. no necesita. Conviene que la sa -  
gese politigue  se sobreponga á todo y  que  F e rry  no 
en cuen tre  obstáculos eu el ejercicio de sus fun­
ciones.

»Su ayudante  de Vd. m e ha dicho que F erry  p ro ­
tege á los incendiarios y  que im pide su prisión ó los 
oculta en la m ism a p refectura . Sin en tra r  en un  exá­
m en detenido de este asunto, opino que ia p ru d e n ­
cia de Vd. puede sa lvar el conflicto, dejando pasar 
inadvertidos hechos aislados, que pudieran  ten e r su 
explicación en com prom isos puram ente  personales.

»Me dice Vd. que los alcaldes son cómplices de la 
Commune. No lo pongo en duda; pero el in terés po­
lítico aconseja que, al com prim ir las pa.siones dem a­
gógicas, no se dé rienda suelta  á  la.s pasiones reac­
cionarias.

«Se queja Vd. de que los a lca ld es, lodos exaltados 
com uneros, em plean los fondos de beneficencia con 
una parcialidad que Vd. califica de irritan te . No 
desconozco que en estos m om entos lodo debe ser 
anorm al; pero confio en que Vd. con su prudencia 
evitará conflictos, que pudieran  enco n arlo s ánim os.

• Dice Vd. que  los alcaldes, lejos de p resta r au x i­
lios, suscitan  obstáculos á las autoridades m ilitares. 
No niego yo que, dada la diversa índole de una y 
otra au toridad , esto sucede en estas c ircunstancias; 
pero Vd. que rinde cutio  á la p 'u d e n c ia , lo cu b rirá  
todo con su patriótico disim ulo.

«Ferry m e dice que Vd. piensa ser inflexible al 
castigar á los paisanos que han asesinado á los tres 
centinelas de la Villette. Espero que Vd. , en todo 
tan  p ruden te , sabrá som eter su ju s ta  indignación al 
consejo de su patriotism o

«Ferry me dice q u e  Vd. ha fusilado á los dos pai­
sanos que desde el boulevard San Miguel hicieron 
fuego sobre los generales C hinchanl y Gallifel, que 
se paseaban en el Luxem burgo. Com prendo el rigor 
de la ley; pero no sé si la severidad será  p ruden te  
ahora. F erry  me asegura que so preocupa m ucho 
con la idea de pacificar los ánim os, renunciando  á 
violentas m edidas.

sEs grave lo de la salida de varios inceudiarios en 
el coche mismo de F erry ; pero, según m is inform es, 
el hecho no tiene m ás carác te r que el ind iv idua l, y 
por lo m ismo no parece de trascendencia.

• F erry  me dice que los alcaldes ss quejan  de que 
usted encabeza los oficios y  proclam as con el m em ­
brete  de: Ejército de Paris. Opino como él, que esto 
no es convenien te .

»Me dice Ferry  que Vd. ha variado el m em brete  
diciendo: Ejército de Versalles, en vez de Ejército  
de Paris. Creo como él que lo m ás p ruden te  seria 
que Vd. encabezase todos sus escritos oficiales di­
ciendo: República francesa , como lo hacia , siendo 
gobernador de Paris, el general Trochu.»

Y 20 hay m ás política que esta en los infinitos 
telegram as enviados por Thiers al general Mac- 
Mahon.

Adem ás, parece cosa c ie rta  que M ac-M ahon, uo 
solo ha estado m uy vigilado por la policía, sino que, 
por añ ad idura , nunca ha tenido víveres ni m unicio­
nes para dos dias. T hiers, que le tem e, porque la 
envidia, le hace enem igo de todo hom bre de a u to r i­
dad, ha hecho todo lo posible por vejar á Mac-M a- 
hon, poniendo á p rueba  su paciencia. Esté Vd. se ­
guro q ue , á no tener com prom etido su  honor, cíen 
veces hub iera  renunciado el m ando duran te  el sitio.

El ejército  está m uy descontento y, si las cosas si­
guen asi, todo es de tem er. Las tropas, q u e c o m -
p r e o d e o  c u & lltu  d o s c o o f ia  d o  G o b ic r o o ,  e » t6 a
m uy irritadas y no ocultan á nadie su propósito de 
no exponerse dem asiado en el caso de que vuelvan 
á creerse indispensables su» servicios.

Como los revolucionarios oyen esto, nada tendría  
de ex traño  el que  in tentasen explotar el disgusto 
que causa al ejército  el ver tan  favorecidos á los ase - 
sinos y  lan  olvidadas las v ictim as

El conflicto de Lyon sigue. T hiers, se ha propuesto 
conjurarlo  con la p rudencia y lo único  que va á lo­
g ra r es darle tiem po para quo reciba los auxilios que 
espera y se p repare  á la lucha.

De Marsella y  Tolosa se reciben tam bién noticias 
bastante alarm antes. Es m uy posible que T hiers, ce­
da y se anule , ó por lo m énos se aplace la ley de 
ayuntam ientos.
• Thiers se ha em peñado en resolver el insoluble 
problem a de conservar el órden, m anteniendo en el 
poder á los fautores de la an a rq u ía  »

Escriben de Paris á un  periódieo;
«La situación actual es aceptada con grandes r e ­

celos y segundas in tenciones por la generalidad de 
los partidos, y  M. Thiers m ism o la considera , según 
me consta, como preñada de peligros.

l-as elecciones próxim as serán  reñidisim as.
■Se van poniendo en libertad  m uchas gentes com ­

plicadas en  los últim os sucesos, y  eslo da lugar á 
no pocas aprensiones. Se dice que en los barrios ex­
trem os hay m uchos actos aislados que p rueban  que 
el v irus com unista  no ha sido bien estirpado; se h a ­
bla de conciliábulos, asesinatos de oficiales, etc.

Lo c ierto  es que ahora m ism o se acaba de pegar 
un  carte l en las calles que  dice así:

«Toda persona en  cuyo dom icilio se hallen  arm as 
de fuego será presa y entregada á los consejos de 
guerra .»

El exám en de los priocipaies acusados, que r e ­
siden en Versalles se dilata. Se hacen suposiciones 
sobre esta dilación, y se dice que es para  da r lugar 
á que la excitación pública se calm e y  para ev ita r 
sentencias capitales. Si tal es el pensam iento del 
G obierno, va por cam ino errado. La vindicta p ú b li­
ca y  los in tereses del órden en el po rven ir exigen de 
com ún acuerdo un escarm iento.

Tam bién se dice que hay irresolución en el e n ­
vió á la Nueva Caledonia del grue.so de los in su r­
rectos prisioneros, pues cuesta cada pasaje 2,000 
francos y el Erario está ya  m uy agobiado.

La gran preocupación del dia es el em préstito , 
cuyo decreto publica  E l Ganlois de hoy. Díee.se que 
está cub ierto  de antem ano, y  aun que hará  prim a. 
Si tal sucediese, seria uoa prueba  de riqueza que 
daría  esle país, tal cual ningún otro podria ofrecerla 
en análogas c ircunstanc ias . El em préstito  es de 
2,500 m illones de franco».

La cuestión de los a lquileres vencidos y  oo pa ­
gados reaparece mas terrib le  y palp itante que n u n ­
ca. Es uno de los peligros de la situación parisiense. 
El público pide cuando m enos una reducion de 
50 por 100 de la deuda, y  facilidades de pago. Si 
no se hace algo en este sentido preveo disgustos 
graves.

La comisión de presupuestos fija como sigue loa 
sueldos de los altos funcionarios;

Jefe del poder ejecutivo, 40,000 francos por unr 
mes.

.Ministros, .50,000 francos al año.
Descuento general para estos sueldos, con arreglo 

al im puesto  proporcional, 30 por 100.
Se acentúa el m ovim iento de evacuación de  los 

prusianos en el departam ento  de Sena y  Oise.
Docum ento hallado sobre un  cadáver de in su r­

recto , en el m inisterio  de Hacienda, y publicado por 
La Opinión Nationale:

M inisterio de ¡a G u erra .— G abinete.— París.— Al 
c iudadano Lúeas:

«Haced a rd er en seguida Hacienda y venid á re -  
u n iros con nosotros.

4 prarial año 79.
Th. F e r r é .»

M añana hay gran comida sem i-oficial en el hotel 
de M. Thiers en Versalles. Está invitado el encargado 
de Negocios de España.

El sábado próximo quedarán  instalados en Paris 
todos los m inisterios y  la inm ensa m ayoría de las 
legaciones ex tran jeras.

Ha llegado aquí el Sr. Castellanos, subsecretario  
de nuestra  legaciou en Viena.

PARTE RELIGIOSA.
S anto  de h o t . S a n  Basilio Magno, doctor y  

fundador.
S antos d e  m añana . S a n  Vito, San  Modesto y  S a n ­

ta Cre.scencia, m ártires,

c c l t o s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de las Salegas N uevas, donde por la m añana habrá
M¡«.« mayor, y por la lai.a.. .¿a
lem nes y reserva.

En la ig 'esia de m onjas del Sacram ento se hará 
función al Sagrado Corszon de Jesús, y predicará 
en la Misa m ayor D. Fernando Qtiuenez Caravella, y 
por la tarde se can tarán  completa.» antes do r e ­
servar.

Tam bién se hará función al Sagrado Corazón de 
Jesús, en San .Márcos, y  predicaré en la Misa m ayor 
don Ignacio Vililla, y por la tarde en los ejercicios 
don Santiago García Alvarez.

Term inan las novenas del Sagrado Corazón de Je ­
sús, y  predicará en la Misa m ayor en el Oratorio 
del O livar, D. Manuel Pedroso, y en jlos ejercicios 
don .Antonio Sánchez Barrios y  en Santiago p red ica ­
rá por la m añana D. Manuel U ribe , y  por la tarde 
don Ja im e Cardona.

C ontinúa la del Sagrado Corazón eu la iglesia de 
las M aravillas, y  predicará por la larde D. Juan  
Bautista V inader.

V isita  d e  i.a C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra .Señora del 
Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Míllan, ó la 
de la Asunción en San Justo .

S E C C I O T A T  I D E  . A - N I U N T C I O S S .

I X
Y LA ITALIA OE U U  OIA,

1*0R

EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA.
C» TOMO EN i . ° ,  10 REALES.

Esta obra se encu en tra  de x'enta en Madrid, en las librerías de Olaraendi calle de la 
PaZ, iiú 'n . 6, y de Tejado calle del Arenal, núm . 20.

ESPECIFICO COSTRA LA SOROERA.
V LERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris rué du  Cardenal Fesch, 4 bis 

Mu e ficac ia  os c o n s ta n te  e n  to d o s  le s  c a so s  d e  so rd f  ra a c c id e n ta l,  y  n o  n e c fs i t»  
n in g ú n  tT a ta m ie n io  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  co n  e s te  l íq u id o  e l in te r io r  
de l o ido  d u r a n te  quince d ios, j  la  c u r a  se rá  c o m p le ta  s in  te m o r d e  reca íd a . Akí le  
p ru e b a n  n u m e ro sa s  e x p e r ie n c ia a  h e c h a s  eu  F ra n c ia  y  o tro s  p a íse s .

V en ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id ,  A g e n c ia  f ra n c o  c?p añ o ;a . S o rd o , 31. P o r m en o r 
á  45 t í . S re a . H o rre ll h e rm a n o * . M oreno  M iq u e l, R acolnr y  O rte g a

P A S T A T  JARABE D E  BEB.THÉ
A L A  C O D É IN A .

Pocos medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas scgoridad la tos rebeld* 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demás irritieiones del pecha.

H 4»TA . — Como p r tu b a  de eue prapiedadee e m in tn tti  el Jarabe de Codeina ha obtenida  
el r a ro  honor do eor deeigeeado «amo «uto, do loe enedieamentoe o f  ñ a tee  del Im perio franooe.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general easa Benhé, S i, me des Éeoles, y farmacia central 

Francia, 7, rae de Jouy, en París. — En Madrid, par mayor. Agencia 
I  tru ca  — etpaCola, 31, calla dtl Sarda, en prorincias sus depositarias.

E n  M ad rid : S re s . B o rre ll ,  h e rm a n o s ; M oreno  M iq u e l-.S an ch e t O c a ñ a y  E sco la .

FILDOHAS DE FRANKLIN.
ü e  é x ito  s e g u ro , eficaz  in f a l ib le , c o n tr a  lo s c a ta r ro s  la r ín g e o s , b ro n q u ia ­

le s  y p u lm o n a le s  c ró n ic o s , y  reccm en fiad as  p o r  lo s  n  í s  re p u ta d o s  p ro feso res de
M a d rid  y  p ro v in c ia s , co n  p re fe re n c ia  á  to d a  o tra  p ie p a ra c io n .

C a ja  con  su  p ro sp e c to , 20 r s .  K n lo s  p e d ía o s  de  m á s  de se is  cajas d e sc u e n to  de 
u n  25 p o r  ICO. ,

B o tic a  de E eco la r, p laza  d e l A n g e l, n ú o i. 3. (N um . 871.)

EXAMEN CRITICO
DBL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POH BL

KEVEREISDO PaDRE LUIS TAPARELLl,
DB LA COUPAÑIA DS JESÚS

TOMO PRIM ERO.
In troducciu ii.

El principio h e te ro d o x o .
El su frag io  u n iversal.— Posesión de la 

au toridad .
Eúiaiicipaciou de  los pueblos adu ltos.

L ibertad.
L ibertad  de  im p ren ta . 

T eorías sociales sobre  la ensefisnza 
N a tu ralism o .— Felic idad  social. 

Hivisiou de los poderas.

TORO SE6END0
La naciou i  la m oderna.

Poder legisla tivo ,— Poder e jecutivo . 
La adm in islraciún  en .«us leo rias . 

La adm iiiistraciou eu la p á tria .

El e jército  según la.s constituciones m udern ii 
El po d er ju d ic ia l 

según  las m ism as co n stsluciones. 
E pílogo.

Dos tum os de ce rca  da 600 pág in as cada u n o .— Véndese en la ad in iu istrac ion  d i 
Kl  PBNsxuiBsi’ro EseaRoi..— Precio  t 8  rs . *n Madrid y 32 en proviiiCias, franco d< 
porte.

barios v ie jo s  de f it e r o .
T R M P u R A D A  D E L  1 ."  D S  . l U N l O  A l .  3 0  D E  S E T I E M B R E .

Conocidísimas .son por sus prodigiosas cures las v irtudes m edicirales de estas aguas 
term o-m inerales.

C onsultad á los profesores de m edicina y  cirujia.
Dirigirse á D. Pedro I.. Vargas, adm in istrador de dicho eslablecim ienlo , quien  rem i­

tirá gra tis, á vuelta de correo, cuantas noticias se deseen, (Núm . 869 )'

LA PASIONERA.
No m ás debilidad orgánica, ni dolor de estóm ago.— Pruébese por todos esle m arav i­

lloso n éc tar com puesto con p lantas arom áticas, y nos darán  las gracias los paciente.», y 
los que no qu ieran  estarlo: cada botella lleva su  instrucción . Hay depósito» ó 16 rs. b o te­
lla en las tiendas; C arretas, 17; Atocha, 21; Sevilla, 15; Caballero de Gracia, 21; plazuela 
del Progreso, 14; restauran l de la calle de Peligros; Mayor, 12, confitería; Im perial, 20, y 
en los principales cafés. (Núm. 87.3.)

A LOS CATÓLICOS.
Lampistería de Marín, Plaza de H erra­

dores, núm. 1 2 , y Ave M aría, nú ­
mero 1 1.

Faroles de ilum inación de crista les b lan ­
cos y de colores. Gran su itid o  en lám paras, 
aceite m ineral á 10 cuartos sin olor; una  la ­
ta 46 rs., devolviéndola vacia 45.— Baños y 
estufas en venta y  a lqu iler, á precios eco ­
nómico?.

Núm . 878).

D e s e o s a  L A  a c r e d i t a d a  v r e -  
eoD ocida D E N T IST A  d o ñ a  P o lo n ia  

jS a n z  co rre sp o n d e r a l  favor q u e  e l p ú b l i ­
co d e  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d ie p e se a d o , 
y  con  0* f in  de a p a r ta r  á  lo s  in fe lice s p a ­
c ie n te s  d e  la s  en ferm ed ad es de  la  beca, h a  
re d u c id o  s u s  p rec io s  i  lo s s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 

'd ie n te s ,  8 r s . ;  p o r  c u ra s , á  p rec io s  c o n ­
v en cio n ale s; l im p ia r  la  boca, 8  r s . ;  e tu -  
p a s ta r ,  8  y  20 r s  ; o rif ica r , 30 y 40 r».; 
d ie n te s ,  d e sd e  20 i  120 rs . ;  d e n ta d u ra s , 

¡desde 500 á 2,000 r s . ;  A ren a l, 8 , p r in e i-  
tn a l. (Núm. 854.)

LA PREDICACION POPULAR
P O R  M R . D U P A N L O U P ,

OiISPO OE ORLEANS.
TftADUeiDA POR D . I.. R . 

■ajo LA DiaaccioR

DEL DR, D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo^

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Gabela, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
ñ a o d o  lib ran z -R *  del giro tríútoo del Tesoro ósellos do f r a n c a e i ) .

Im prenta de E l P en sam ibnto  E s p a ñ o l , calle de Pelayo, núm 34. 
á cargo de R LaLajog y A renal.
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Ayuntamiento de Madrid




